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R  mi  queridísima  madre 


^a  exce\eu\e  acogida  que  oVortfo  m\  mo- 
&es\a  producción  La  flor  de  los  montes,  en 
\a  uoc\\e  de  su  es\reuo,  me  deciden  a  dedi- 
cártela, }uu\ameu\e  con  \os  aplausos  qjie  co- 
ronaron su  éxi\o. 

^\cép\a\o  so\o  como  una  expresión  más 
del  inmenso  carino  c^ue  \e  procesa  \u  \v\^o 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CARMENCILLA.   Seta.  Santoncha  (M.) 

TONICA    Sea.    Pa yueta. 

ANILLA...   Seta.  Santoncha  (J.) 

TRINIDAD   Sea.  Rodríguez. 

TABERNERA      Pueyo. 

MIGUELILLO   Se.  Bezaees. 

QÜICO   Gotós. 

GORILLO   Vílchez. 

TORCÜATO.   Moealeda. 

SIMÓN   Soeiano. 

MARTÍN   Ruiz. 

CONDE  DEL  ESPINAR   Olleb. 

JENARO...   Ornat. 

Coro  de  trabajadores,  mozas,  mozos,  guardas  jurados, 
cazadores,  etc.,  etc. 


La  acción  se  desarrolla  en  un  pueblo  de  las  montes 
de  la  provincia  de  Granada,  en  época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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NOTA  IMPORTANTE 


En  la  provincia  de  Granada,  como  en  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  de  Andalucía,  se  sustituye  porj  la  s  final 
y  la  colocada  entre  sílabas,  después  de  vocal  y  antes  de 
consonante. 

En  muchos  casos,  la  j"  también  sustituye  a  la  r,  bien 
colocada  al  final  de  palabra,  ó  entre  sílaba?,  después  de 
vocal  o  antes  de  consonante,  aunque  este  último  caso 
€S  menos  frecuente. 

La  j  que  sustituye  a  las  mencionadas  letras,  suena 
como  aspirada  y  sumamente  suave,  cuyo  efecto  se  con- 
sigue pronunciando  muy  abierta  la  vocal  que  le  an- 
tecede. 

La  11  y  la  v  las  he  sustituido  por  la  y  y  la  &,  porque 
así  se  pronuncian,  generalmente,  en  Andalucía. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  zaguán  de  la  casa  de  Torcuato,  cuya  habita- 
ción es  a  la  vez  comedor  y  cocina. 

En  el  fondo,  a  la  derecha,  una  puerta  de  entrada,  de  una  sola 
hoja,  que  estará  entreabierta;  dicha  puerta  abrirá  hacia  la  escena; 
en  el  centro  y  a  metro  y  medio  de  altura,  una  ventana  de  reja 
con  dos  hojas  de  cristales,  qu<?  estarán  cerradas.  Encima  de  la 
puerta  habrá  un  cuadro  de  la  Virgen  de  las  Angustias  y  debajo 
de  la  ventana,  una  mesa  de  alas  con  un  quinqué  de  petróleo  y 
una  bandeja  con  servicio  de  agua.  Entre  la  ventana  y  la  puerta 
habrá  colgada  de  la  pared  una  jaula  de  perdiz  con  su  pájaro.  Al 
lado  derecho  de  la  escena,  en  primer  término,  una  puerta  de  unos 
dos  metros  de  altura,  que  comunica  con  otras  habitaciones;  en  se- 
gundo término,  otra  puerta  más  grande,  que  conduce  al  corral  y 
cuadras.  Entre  estas  dos  puertas  habrá  una  cantarera  para  tres 
cántaros,  pero  no  tendrá  más  que  uno. 

Al  lado  izquierdo,  y  en  primer  término,  hogar  encendido  con 
gran  chimenea  de  campana,  algo  ennegrecida  por  el  humo;  en  ter- 
cer término  y  adosado  a  la  pared  del  fondo,  el  arranque  de  una 
escalera  practicable,  con  pasamano  de  madera,  que  conduce  a  la 
parte  alta  de  la  casa.  Entre  la  chimenea  y  la  escalera,  habrá  una 
alaceua  adosada  a  la  pared  y  delante  de  ésta  un  sillón  de  anea. 
Convenientemente  repartidas  por  la  escena,  algunas  sillas  y  en  el 
centro  otro  sillón. 

Es  la  caída  de  la  tarde  de  un  día  de  Otoño  y  la  luz  que  pene- 
tra por  la  ventana  va  extinguiéndose  poco  a  poco. 

Música 

(Al  levantarse  el  telón  y  con  los  primeros  compases 
de  la  orquesta,  después  del  preludio,  se  oyen  a  lo  le- 
jos las  esquilas  del  ganado  y  las  voces  de  los  pastores 
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que  gritan:  ¡Clabeyina!  ¡Lucera!  ¡Zá  p'ayál  En 

la  escena  CARMENCILLA,  de  veinte  años  de  edad» 
está  sentada  en  el  silíón  haciendo  ganchillo.  TONICA, 
que  representa  unos  cincuenta  años,  sentada  en  una 
silla  baja  delante  de  la  chimenea,  cuida  de  la  comida 
que  está  haciéndose  en  el  hogar.) 

(A  poco  se  abre  de  par  en  par  la  puerta  del  fondo» 
empujada  por  GORILLO,  el  cual  descarga  de  uñ  burro, 
que  se  ve  ante  dicha  puerta,  dos  grandes  cántaros  de 
barro  que  coloca  en  la  cantarera.  Este  personaje  re- 
presenta unos  veinticinco  años  y  es  un  tipo  feísimo  y 
abrutado;  es  caballero  cubierto,  como  todos  sus  paisa- 
nos, que  no  se  quitan  el  sombrero  ni  para  pelarse.) 
GORILLO       (Sobre  la  orquesta  y  dirigiéndose   a  Tónica.)  ¡Abra* 

jté  la  puerta  e  la  corraleta! 
Ton.         (Levantándose.)  Boy  a  seguía. 

(Gorillo  vuelve  a  salir  por  el  fondo  de  la  derecha,  ce- 
rrando la  puerta;  Toñica  desaparece  por  la  segunda 
derecha,  volviendo  a  poco  a  salir  a  escena  por  el  mis- 
mo sitio  y  entrando  por  la  primera  puerta  del  mismo 
lado,  después  de  breves  instantes,  reaparece  con  una 
liebre  muerta  en  una  mano  y  un  barreño,  no  muy 
grande,  en  la  otra,  sentándose  nuevamente  en  la  mis- 
ma silla  donde  estaba  antes  y'  desollando  la  liebre. 
Mientras  se  verifica  este  movimiento  de  personajes,  si- 
guen oyéndose  las  esquilas  del  ganado.  Carmencilia  se 
acerca  a  la  mesa  de  alas  que  hay  en  el  fondo  y  en- 
ciende un  quinqué,  sentándose  junto  a  dicha  mesa 
para  continuar  haciendo  ganchillo.) 
CORO  (Dentro  y  muy  lejano.) 

Borbemoj  der  trabajo 
con  muchaj  ganaj  e  dejcansáj. 

Por  el  atajo 

para  cortáj. 
Bamoj  en  bujca  de  nuejtro  hogáj. 
La  tarde  ba  cayendo, 
para  yobéj  ejtá, 
laj  nubej  amenasan 
con  una  tempejtá. 
Corramoj  presuroso] 
que  arresia  er  bendabá 
y  ya  ejtá  la  tormenta 
a  punto  de  ejtayáj. 
Car.  Yo  quiero  a  un  hombre 

con  toa  mi  arma, 
sin  su  cariño 
no  pueo  bibij... 
Pero  no  quieren 
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que  yo  lo  quiera 
y  de  penitaj 
me  boy  a  morij. 
Ton.  Son  loj  quererej 

loj  que  noj  guían 
por  loj  jardinej 
de  loj  ensueñoj 
yenoj  de  rosaj, 
yenoj  de  asahaj... 
Pero  ejtaj  florej 
que  noj  sedusen 
con  la  f  ragansia 
de  suj  olorej, 
tienen  ejpinaj 
y  hasen  yoraj. 

(GORILLO  aparece  por  la  segunda  puerta  de  la  dere 
cha;  se  sienta  junto  al  hogar  y  a  poco  se  queda  dor- 
mido.) 

Laj  ilusionej 
como  ejta  liebre 
corren  y  buelan 
por  la  yanura 
con  alegría, 
sin  sojpecháj 
que  ayá  n'er  monte 
traj  de  la  mata 
d'argún  tomiyo 
que  güele  a  gloria, 
muerte  segura 
s'ha  de  jayáj. 
Car.  ¡Quién  fuera  liebre, 

si  como  eya 
en  ejta  bía 
solo  un  momento 
libre  pudiera 
corre j,  boláj! 
Anque  n'er  monte 
traj  e  Ja  mata 
d'argún  tomiyo 
la  muerte  aseche.. 
¡La  muerte  a  besej 
ej  libertaj!... 

CORO  (Dentro.) 

Borbemoj  der  trabajo 
con  muchaj  ganaj  e  dejcansáj. 

Por  el  atajo 

para  corta j, 
bamoj  en  bujca  de  nuejtro  hogafl 
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Bamoj  ayá, 
por  el  atajo 
a  nuestro  hogáj. 

(Poco  a  poco  se  van  perdiendo  las  voces.) 

Hablado 


ToÑ.  (Por  Gorillo,  que  ronca  a  pierna  suelta.)  ¡Ya  S*ha 

queao  frito  er  ladrón  ejtel...  (Alzando  la  voz.) 

¡Goriyo!...   (fcste   ronca  '  más    fuerte.)    |Qlie  SÍ 

quiéej!...  Duerme  máj  que  siete  gátoj!... 
Car.  Déjelo'jté  qu'ejcanse. 

Ton.  No  jase  otra  cosa  en  tóo'r  día...  Si  cuando  se 

muera  ejcansa  n'er  sielo  como  aquí,  no  b'a 
habéj  jujto  maj  tranquilo  en  toa  la  corte  se- 

lejtiá.  (Gorillo  vuelve  a  roncar.)   ¡Y  roncando  Se 

quea  solo... 

Car.  Poj  quería  que  lo  nombraran  sereno... 

(Goro  renca  más  fuerte.) 

Ton.  ¡Lo  qu'ej-er  pito,  no  l'hasía  fartaL.  En  toa 

la  probinsia  e  Graná  no  hay  un  tío  máj  flo- 
jo... (Gritando.)  ¡Goriyo!... 

GORILLO       (Depierta  asustado.)  ¿Qué  paza?  (Restregándose  los 

ojos.)  ¿Me  he  queao  dormío? 
Car.  ¿Cuando  no  ej  pajcua? 

Ton.  8i  por  tu  gujto  seríaj  sonámbulo  pa  no  ej- 

pertaj  ni  pa  coméj. 
Gorillo     Ej  qu'en  cuántico  que  ze  zienta  uno  a  la 

bera  e  la  lumbre...  (Saca  tabaco  de  la  petaca  y  lía 
muy  despacio  un  cigarrillo.) 

Toñ.  ¡A  la  bera  e  la  lumbre!...  ¡Y  en  cuarquiej 

lao!...  ¡No  te  queatej  en  la  feria  d'agojto 
dormío  n'er  tío  bibol... 

Forillo  Güeno;  aqueyo  fué  otra  coza:  m'entró  un 
mareiyo  y  cerré  loj  ojoj...  y  una  bej  con  loj 
ojoj  cerraoj...  ¿quién  no  ze  duerme?... 

Ton.  Por  tu  pachorra  te  baj  a  queáj  mirando  ar 

Beleta. 

<torillo     (Algo  serio.)  ¿Lo  diz'ojté  por  Aniya? 
Toñ.  ¡Ar  güen  en  tendeó]!... 

Car.  Pero,  ¿qué  ajperaj  pa  declaráte  a  eya? 

Gorolo     Zi  ej  que  me  ze  traba  la  lengua  en  cuántico 

que  la  beo  de  benij. 
Toñ.  ¡Qué  hombrej!...  ¡Se  paesen  a  loj  e  mi  tiempo! 

(Se  oyen  dentro  ocho  o  diez  campanadas.) 

Gorillo  üjté  puee  ejtáj  mu  agraecía  a  loj  hombrej  e 
zu  tiempo...  ¡La  dejaron  a'jté  jaciendo  zo- 
litarioj!... 
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Ton.  (ofendida:)  Puj  haj  e  sabéj  que  me  se  presen- 

taron mu  güenaj  proporsionej,  y  si  no  me 
casé  fué... 

Gorillo  (interrumpiendo.)  Por  no  habej  tocao  la  cam- 
pana e  la  Bela! 

Ton.  (Furiosa.)  Por  no  tratáj  con  animalej  como 

tú...  porque...  ¡mía  qu'erej  bruto! 

Gorillo  Tóo  ze  pega...  «¡Quien  con  loboj  anda  a  uyáj 
z'enzeña!» 

Toñ.  jQuéate  noramala,  so  saborío!  (se  levanta  y 

"  hace  mutis  por  la  primera  derecha,  llevando  la  liebre 
desollada  en  el  barreño.  Pequeña  pausa.) 

Car.  (a  Gorillo.)  Ya  sabej  que  no  me  gujta  que  la 

jagaj  rabiáj...  Eya  me  crió  y  la  quieo  tanto 
como  a  una  madre. 

Gorillo  Zi  zon  bromaj  pa  matáj  er  tiempo;  zin  mali- 
cia... lmpuéj  e  tóo...  ¿qué  by  a  jacéj?  ¿By 
a'jtáj  como  tú,  la  moza  maj  agarría  er  con- 
torno; la  floj  e  loj  monte  j  como  te  y  aman... 
qu'ende  unoj  díaj  a  ejta  parte,  zujpiraj  máj 
que  una  bieja  oyend'un  zermón!  ¿Qué  tiéej, 
CarmenciyaV 

Car.  Ná;  no  tengo  ná. 

Gorillo     ¡A  mí  me  báj  tú  a  benij  con  eze  cuento!... 

Manqu'ejté  má  er  decílo...  uno  tiée  ojoj  en 
la  cara...  y  como  tiée  ojoj  en  la  cara...  puj  bé 
,  cozaj. 

Car.  Y,  ¿qué  haj  bijto? 

Gorillo  Coza. .  Coza  e  la  bía...  No  te  igo  máj...  que 
tengo  ojoj  en  la  cara. 

Car.  Como  loj  tiée  tóo  er  mundo. 

Gorillo     (continuando.)  ...Y  como  tengo  ojoj  en  la  cara.,. 

Car.  (imitándole.)  Poj  béj  cosaj...  Esengáñate,  Go- 

riyo,  tú  no  haj  nasío  pa  predicaoj. 

Gorillo  Pero  tampoco  nací  en  un  nío  e  tórtolaj, 
como  tú  t'afiguraj...  Yo  zé  que  tu  pápa..,  z'ha 
empeñao  en  cazáte  con  Quico...yezo  no  debe 
zéj...  porque  no  jtá  bien...  y  1c  que  no  jtá 
bien...  no  jtá  bien...  Por  lo  vijto  tu  pápa,  no 
z'acuerda  d'aquer  cantáj  que  tú  cantaj  nm 
amenúo: 

Er  decíme  que  t'orbíe 
ej  predicáj  en  dezierto, 
machacáj  en  jierro  frío 
y  dále  bocej  a  un  muerto. 

Car:  ^Levantándose.)  Y,  ¿a  quién  le  canto  yo  eso? 

Gorillo     A  uno  qui  bebe  loj  bientoj  por  ti. 
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~Car.  ¡Loj  bientoj!  ¡Po  sí  que  ej  bebéj!  ...  Y,  ¿se 

puée  sabéj  quién  ej  ese  bebeój? 
Gorillo     Una  prezoniya  a  quien  tú  camelaj...  y  que 

ze  lo  merece...  Ya  zabej  ar  que  me  refiero... 

¿Créej  tú  que  no  zuj  he  bijto  peláj  la  paba 

e  madrugá?... 

Car.  (Con  sorpresa.)  ¿TÚ? 

Gorillo      Yo...  que  zé...  lo  que  zé. 

Car.  Poj  sí,  ej  berdá...  Yo  no  pueo  querej  máj 

que  a  Migueliyo...  lo  yebo  en  mi  arma,  mu 
jondo...  él  ej  toa  mi  bía.,.  ¡Lo  quieo;  no  pueo 

remedíalo!  (ce  sienta  en  el  sillón.) 

Gorillo  ¡De  juro!...  Y  lo  qu'ejtá  ya  jaciendo  farta,  ej 
un  cura  con  zalero  que  zuj  diga:  (Ecnaado  la 
bendición.)  «¡Domino  nobijco!» 

CAR.  (Suspirando  con  pesadumbre.)  ¡Difisiliyo  lo  beo! 

(For  el  fondo  entra  SIMON  envuelto  en  una  larga  capa 
de  color  castaño  oscuro  y  un  sombrero  flexible,  negro 
y  anchas  alas.  Es  un  hombre  de  edad  madura.) 

Simón        (Desde  la  puerta.)  ¡Diój  suj  guarde! 

Car.  (Que  al  verlo  se  levanta  y  lo  abraza.)  ¡TÍO  Simón! 

Gorillo     (a  gimón.)  ¿Ejtá'jté  argo  máj  alibiao? 

Simón        Asín,  asín. 

Car.  ¿Na se  sienta' jté? 

Simón        No;  tengo  que  ime  a  seguía...  Sólo  he  benío 

a  bej  cómo  ejtabaj. 
Car.  Pero  sientes' ojté...  y  tom'ojté  argo. 

Gor.         ¿Qui'ojté  una  copiya  d'aguardiente? 
Simón  S'agraese. 

Car  .  Jase  un  siglo  que  no  bien'ojté  por  aquí. 

Simón        No  ej  farta  e  cariño...  Ya  sabej  que  te  quiéo 

como  a  una  hija;  pero  con  mij  dolorej  e 

ruma,  en  cuanto  que  empiesa  a  cael  agua... 

soy  hombre  perdió. 
Car.  ¿Y  ahora,  qué  priesa  tiée  ojté?... 

Simón        Puj  que  tenemoj  junta  d'Animaj  pa  cuando 

se  concluiga  el  rosario,  y  como  soy  el  retor  e 

la  hermandá... 
Gor.         Ejcanz'ojté:  un  menuto. 

(Se  oyen  nuevamente  las  campanas.) 

Car.  Er  segundo  toque. 

Gor.         Ti'oité  tiempo. 

Simón        ¡Baya,  me  sentaré  un  ratejo!  (se  sienta  en  el 
sillón.) 

Car.  (Sentándose  junto  a  Simón.)  Y,  ¿CÓmO  s'atre- 

bío'jté  a  salij  con  la  noche  que  jase? 
Simón        Prinsiparmente  por  ti. 

Oar.  (Con  cieito  sobresalto  )  ¿Por  mi? 
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(TOÑICA  aparece  por  la  primera  puerta  de  la  derecha 
y  se  detiene  a  escuchar.) 
SlMÓN  (Haciendo  un  movimiento  afirmativo  con  la  cabeza.) 

Pa  bej  si  pueo  ebitate  un  dijujto. 
Car.  (sobresaltada.)  Pero,  ¿qué  pasa?  ¡Habl'ojté 

prontol... 

Gcr.         (Aparte.)  ¡Arguna  charraná  er  Quico!... 
Simón        Ya  sabeij  que  piensan  ponele  pleito  ar  Con- 
de pa  que  rejtituya  ar  pueblo  suj  derechoj. 
Gor.         Zí,  zeñoj. 

Simón  Bueno..*  puj  con  er  fin  e  sacáj  dinero,  quieen 
jasej  una  fiejta  con  baile  d'Animaj. 

Car  .  (Levantándose  muy  nerviosa.)  ¿Un  baile  d'Ani- 

maj? (Se  queda  pensativa.) 

GoR.  (Aparte  y  con  convicción.)  ¡No  lo  ije!... 

Ton.  (Yendo  al  centro  de  la  escena  y  dirigiéndose  a  Si- 

món. )  Pero,  ¿que'jtá/jté  disiendo?... 

Simón        (con  pesadumbre.)  Lo  que  oyej. 

Toñ.  (santiguándose.)   ¡Josú,  María  y  José!...  ¡Si 

eso'jtá  ya  ejterrao  d'ejtoj  contorno],  porque 
siempre  que  ha  habió  ese  baile,  ha  corrió  la 
sangre  y  han  benío  malej  como  cuando  sa 
len  ejtreyaj  con  rabo!... 

Car.  Y  ¿de  quién  ha  sío  la  id¿a?... 

Simón        Ya  te  lo  puéej  malisiáj. 

Toñ.  ¿De  quién  ba  a  séj  sino  er  Quico? 

Car.  |Ejto  ej  una  traisión  que  jasen  conmigo! 

Simón  Como  que  lo  er  pleito  ej  un  pretejto  pa  con- 
seguí j  ese  suj  h'nej. 

Gor.  Er  Quico  zabe  que  cuando  una  mozuela  bai- 
la con  un  mozuelo,  quea  comprometía,  y  er 
ha  dicho:  «ya  que  no  pueo  jazélea  mía  por 
zuj  cabalej,  la  conzeguiré  a  juerza  e  inero.» 

Tgñ.  ¡Ahí'jtá  er  conque!... 

Car.  (suplicante.)  ¡Ayúeme'jté,  tío  Simón!...  ¡Yo  no 

sé  qué  jasej!...  ¡Ejtoy  acorralá!... 

Simón  Ya  sabej  que  puéej  contáj  conmigo...  aun- 
qu'er  Quico  ej  un  mozo  e  cudiao. 

Car.  Como  que  mi  padre  no  jase  máj  que  lo 

qu'ér  le  dise...  Le  tiée  sorbió  er  seso,  (se  vuel- 
ve a  quedar  pensativa.) 

Toñ.  ¡Ahí'jtá  er  conque!... 

Gor.         Pero  bamoj  a  béj:  ¿quién  ej  er  Quico?... 

ün  hombre  que  bino  ar  pueblo  jase  cuatro 
añoj...  y  que  no  ze  zabe  d'aonde  bino. 

Simón  Pero  se  3abe  que  tiée  dinero,  y  er  dinero 
es  mu  codisiao. 

Toñ.  ¡Ahí'jtá  er  conque!... 
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Gor.  Primero  ze  queó  con  loj  conzumoj,  y  hoy  ej 
el  amo. 

Car.  (Fija  en  su  ideal.)  Ná...  que  a  mí  padre  se  l'ha 

metió  entre  seja  y  seja  que  m'he  e  easáj  con 
Quico...  ;Y  eso  e  que  tenga  una  que  retor- 
serse  er  corasón  como  sifuea  un  guiñapo!.  . 

Gor.         Ezo  no  ej  ley  e  Dioj... 

Simón  Mil  besej  se  lo  he  dicho  a  mi  hermano,  a  tu 
padre:  «No'jtá  bien  qu'entreguej  a  la  niña, 
qu'ej  la  perla  e  la  familia...  la  floj  e  loj  mon- 
tej,  a  un  dejconosío. .  que  ¡baya'jté  a  sabéj 
quién  será!... 

Gor.  ¡Un  fancinerozo!...  Y  no  ej  ezo  zolo:  hay 

máj...  y  ej  qu'ejta  (por  carménenla.)  a  quien 

Camela..   (Carmenciiia  le  hace  señas  para  que  calle.) 

y  a  quien  le  habla,  ja  ce  ya  argún  tiempo, 

6]...  (Carmenciiia  vuelve  a  hacerle  señas.)  a  Migue- 

liyo...  Pa  que  z'enter'ojté. 
Simón        Me  lo  malisiaba;  ej  desij...  lo  sabía. 
Car.  (a  simón.)  ¡Por  Dioj,  no  le  diga'jté  ná  a  mi 

padre! 
Simón  Dejcudia. 

Car.  (con  cierto  rubor.)  ¡Migueliyo  ej  bueno!... 

Gor.         Y  mu  hombre  e  bien. 

Simón  Tú  lo  quiéej  y  bajta...  En  er  corasón  no  se 
puée  maiidáj...  pero  ya  sabej  que  tu  padre 
por  cujtionej  políticaj...  que  no  traen  máj 
que  dijgujtcj...  ejtá  reñío  con  toa  su  fami- 
lia. 

Ton.  ¡Ahí  jtá  er  conque! 

Simón  Por  lo  emáj...  ej  un  muchacho  que  a  mí  no 
me  desagráa...  Por  eso,  lo  primero  que  hay 
que  jaséj  ej  ebitaj  er  baile. 

*vSe  oye  el  tercer  toque  de  las  campanas.) 

Car.  (suplicante.)  ¡Ja^a'jté  loj  posiblej,  tío  Simónl 

Simón        (Levantándose.)  Como  yo  puea...  como  yo  puea, 

110  Se  Selebra.  (Dirigiéndose  hacia  el  fondo.)  Me 

boy  pa  la  iglesia,  que  no  quieo  fartaj  a  la 
junta. 

Car.  En  ojté  confío. 

ÍIMÓN  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Ya  bereiEOj...  ¡Toa- 

bía,  quién  sabe! 
Car.  ¿Bendrá'jté  en  seguía? 

Simón         Sí...  Hajta  luego.  (Hace  mutis.) 

j  ¡Baya'jté  con  Dioj!... 

(carmenciiia  se  sienta  pensativa  eu  el  sillón. \ 
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Toñ.         (a  Goriyo.)  ¡Qué  güeno  ej! 

Gor.         (a  Toñiea.)  Lo  mejoj  er  pueblo. 

Ton.         (a  carménenla.)  Pero  miá  que  ej  tejtarúo  tu 

pápa...  Porqu'eso  e  casáse  con  un  hombre  a 

quien  no  se  puée  béj... 
Gor.         Y  tenéj  que  belo... 
Toñ  Y  coméj  con  é,  y  cenáj  con  é... 

Gor.         Y  jajta  dormí j  con  é,  qu'ej  lo  peój... 
Toñ.  Ezo  ej  mu  duro. 

Car.  '        Antej  soy  capaj  d'hasej  una  esaborisión. 

(Voz  de  Torcuato  dentro.)  ¡Goriyo!... 
ToÑ.  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.)  ¡Ahí'ejtá  Tamo!... 

GOR.  (Idem.)  Ya  boy...  (Aparte  a  Tónica.)  Ahora  ti'oj- 

té  probaliá  e  cazaze. 
Toñ.  ¿Me  baj  tú  a  pujáj?... 

Gor.         Yo,  no;  pero  le  pueo  abizáj  a  Matuzalén  pa 
que  ze  ponga  en  camino. 

ToÑ.  (a  Gorillo,  con  un  ademán  de  desprecio.)  ¡Anda!... 

(Hace  mutis  por  la  primera  de  la  derecha.) 

TOR  (Dentro  y  más  fuerte.)  ¡Goriyo!... 

Gor.  i  Boy!  (Hace  mutis  por  la  segunda  puerta  de  la  dere- 

cha.) 

Car.  (Suspirando.)  ¡Si  mi  madre  bibiera!... 


Música 

¡Qué  trijte  y  que  sola 
me  encuentro  en  er  mundo 
dejde  que  madre  bendita  murió! 

Mi  yanto  enjugaba, 

mi  pena  alibiaba, 
era  mi  consuelo,  pa  mí  lo  era  tóo. 
Cuando  a  lo  lejoj  beo  una  nubesiya 
blanca,  mu  blanca  en  el  asur  del  sielo, 
pienso  yo  que  ej  el  arma  de  mi  madre, 
y  con  sólo  mirála  me  consuelo. 
No  t'alejej,  nubesiya,  no  t'alejej, 
ejtáte  fija,  a  mi  plaséj  sumisa. 
Contigo,  er  miedo  trocaré  en  balój, 
la  pena  en  alegría,  er  yanto  en  risa. 

¡Qué  trijte  y  qué  sola 
me  encuentro  en  er  mundo 
dejde  que  mi  madre  bendita  murió! 

Mi  yanto  enjugaba, 

mi  pena  alibiaba, 
era  mi  consuelo,  pa  mí  lo  era  tóo. 

(Se  sienta  junto  al  hogar  y  se  queda  pensativa.) 

2 
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Hablado 

(rORCUATO  aparece,  seguido  de  GORILLO,  por  la  se- 
gunda  derecha,  ccn  capote  de  monte,  sombrero  ancho 
flexible  y  una  escopeta  que  coloca  en  un  rincón.  Es  un 
hcmbre  que  lleva  muy  bien  sus  cincuenta  años.) 
TOR.  (Quitándose  el  capote  y  entregándoselo  a  Gorillo,  que 

lo  coloca  encima  de  una  silla.)  ¿L'abisajte  ar 
Meina? 

Gor.         Zí,  zeñó,  y  mañana  trempano  bendrá  a  em- 

barzáj  loj  yeroj. 
Tor.  Puj  repasa  loj  sacoj  por  si  hay  arguno  roto. 

GüR.  Boy  ahora  mejmo.  (Hace  mutis  por  la  primera 

derecha.) 

TOR.  (Sentándose  en  el  sillón  del  centro.)  Carmensiya, 

¿por  qué'jtáj  d'esa  conformiá? 

C/R.  (Queriendo  agradar.)  SÍ  110  teilgO  Da,  padre...  Ej 

que  hay  díaj  que...  ejtá  una  de  mar  hu- 
mój... 

Tor  ¡De  mar  humoj!...  De  mar  humoj  me  tiéej 

tú  a  mí,  que  no  agraesej  lo  que  jase  uno  por 
tu  bien,  y...  no  te  igo  máj... 

Car.  Pero,  ¿a  qué  biene  eso? 

Tor  Ya  lo  sabej  tú  emasiao...  Lo  que  te  Igo  ej 

que  en  la  familia  e  tu  madre  toaj  fueron  obe- 
dientej,  y  yo  ejtoy  biendo  en  ti  cosaj  que  no 
me  gujtan...  y  no  te  igo  máj. 

Car  Siempre  l'hecho  a'jté  caso  en  tóo...  pero... 

Tor.  (De  mal  humor.)  Ese  pero  ej  lo  que  a  mí 

m'enrita...  ¡Por  bía  e  Dioj!  Ya,  ya  sé  yo  de 
qué  pie  cojeaj.  Y  la  curpa  no  ej  tuya...  Te 
he  criao  mu  consentía...  y  no  te  igo  máj... 

Car.  Pero,  ¿qué  qui'ojté  que  jaga? 

Tor.  Que  m'cbeejcaj  en  lo  que  sabej.  Tú  erej 

ya  una  mujéj  jecha  y  derecha,  y  yo  soy  ya 
biejo;  me  quean  cuatro  ratoj  e  bía,  y  antej 
e  entregáj  lapeyejp,  quieo  bde  bien  colocá. 

Car.  ¿Y  a  qué  yama'jté  bien  colocá? 

Tor.  A  que  te  case]  con  er  Quico. 

Car.  Pero,  padre,  si  yo  no  lo  quiero. 

Tor.  ¡Bah,  bab,  bah!...  Er  cariño  ej  cujtión  e 

tiempo. 

Car.  (Después  de  breve  pausa,  acercándose  a  su  padre  con 

cariño.)  Bamoj  a  bej,  padre.  ;Ojté  se  casó  a 

su  gujto  o  se  casó  a  la  fuersa? 
Tor  .         A  mi  gujto,  como  yo  quieo  que  tú  te  casej. 
Car.  Y  madre,  ¿se  casó  a  su  gujto? 
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Tor.  ¡Claro,  si  noj  queríamos  ende  pequeñoj! 
Car.  Poj  asín  quiero  yo  cásame:  a  mi  gujto. 

Tor.  ¡Tú  qué  sabej! 

Car.  Yo  sé  una  cosa  na  máj:  que  sin  cariño  no 

hay  felisiá  posible. 
Tor.         No  seaj  tonta,  que  esaj  son  pamplina j. 

Teniendo  dinero,  se  tiée  tóo,  y  no  te  igo 

máj. 

Car.  Pero,  ¿ej  que  no  hay  máj  hombre  en  er 

mundo  qu'er  Quico?  A  máj,  soy  yo  la  que 
debo  elegíj  marío. 

Tor.  Buena'jtá  la  jubentú...  Busotraj  laj  mosue* 
laj  tóo  lo  beij  e  colój  e  rosa,  y  Pentregáij  er 
corasón  ar  priméj  pinta  bonicaj  que  su  j  jase 
cucamonaj.  Y  una  cosa  boy  a  desite,  y  ej 
que  yo  no'jtoy  dijpuejto  a  consentij  morij- 
quetaj  e  naide.  O  te  casaj  con  er  Quico... 

Martín      (Desde  el  umbral.)  ¡Alabao  zea  DiojI 

Car.  ¡Por  siempre!...  (a  su  padre.)  Aquí  tiée  pjté  al 

Alguací. 

Tor.  (a  carmenciiia.)  Bueno:  luego  hablaremoj... 

Car.  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.)  ¡Qué  atejtasión!.  . 

(Hace  mutis  per  la  derecha.) 

(Martin  permanece  en  el  fondo,  después  de  entrar  y 
cerrar  la  puerta.  Es  el  Alguacil  del  Ayuntamiento; 
lleva  como  distintivo  de  su  autoridad,  un  bastón  con 
borlas  negras.  Se  abriga  con  una  bufanda  que  le  tapa 
hasta  los  ojos  y  que  deslía  poco  a  poco;  el  sombrero, 
de  anchas  alas,  flexible,  lo  lleva  algo  mojado,  y  des- 
pués de  quitárselo  para  sacudir  el  agua,  se  lo  vuelve 
a  poner.) 

Martín      (Acercándose  a  Torcuato.)  Güenaj  nochej,  zeñó 

Arcarde. 
Tor.  Mu  buena j  nochej. 

Martín  No  zon  mu  güenaj  que  i^amoj.  Ya  ha  em- 
prencipiao  a  cae!  agua  y  biene  mu  negro  por 

Poniente.  (Hace  un  cigarrillo,  que  enciende  luego 
con  un  pedernal  y  yesca.) 

Tor.  Er  tiempedyo  ejtá  ya  pesao...  Y  ¿qué  te  trae 

por  aquí? 

Martín  Puj  na,..  Que  me  ijo  ize  er  zecretario:  alár- 
gate a  ca  l'arcarde  y  dile  que  cuando  quiéa 
puée  benij  a  jechá  unaj  firmiyaj  n'el  ejpe- 
diente  e  reparto  beciná... 

Tor.  ¿Pero  s'han  recojío  toaj  laj  firmaj? 

Martín  Zí,  jeñó...  Lo  cuar  que  m'ha  zucedió  un  cazo 
con  el  hijo  e  la  Gayica ..  que  y$  zab'ojté  que 
ej  Preziente  é  la  zociadá  obrera.,. 
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Tor.  Sí...  Ej  un  mosito  que  se  laj  trae.  Y  ¿qué  t'ha 
gusedío? 

Martín  Puj  na...  Que  me  prezono  en  zu  caza  ,  y  le 
igo:  güenaj  tardej. .  Güenaj  tardej  —  rae 
contejta  é— quVjtaba  zentao  a  la  bera  e  la 
lumbre.  Qué  tiempeciyo  maj  charrán  ejtá 
jaciendo — le  igo  yo  pa  ecil  argo— ¿Qué  z'o- 
curre? — me  ice. — Puj  na,  que  benía  a  que 
firmaraj  aquí. — ¿A  onde? — En  el  arta  e  ze- 
ción e  la  Junta  d'azociaoj — le  igo  yo. — Pero 
zi  a  mí  no  m'han  citao  ni  he  azi j tío  a  nen- 
guna zeción — me  ice  é. — [Hombre! — le  igo 
yo. — ¿Cuándo  z'ha  citao  a  naiden,  ni  cuán- 
do z'ha  celebrao  zeción  en  e jte  pueblo? 

Tor.  ¡Claro! 

Martín  Ej  una  cojtumbre — le  igo  yo — que  z'acoj- 
tumbra  a  jacej  por  comoiá  e  tóoj...  Entre  er 
zecretario,  yo  y  l'arcarde,  amboj  loj  trej, 
ze  jace  tóo...  y  tóo  ba  como  una  zea.  Puj 
dii'al  arcarde — me  ice  é— que  z'acabao  la 
zea  y  que... — Güeno,  aquí  zortó  una  ejpre- 
zión...  e  laj  que  ze  icen  cuando  ejtá  uno  mu 
incomodao. 

Tor.  Pero,  ¿no  firmó? 

Martín  Zí,  jeñó...  Impuej  e  decime  que  había  zonao 
la  hora  e  que  ze  jicieran  laj  cozaj  con  lega- 
liá  y  que  no  bendía  zu  concencia  por  tóoj 
loj  ineroj  er  mundo,  le  ije  yo  con  elicaeza: 
¡Hombre,  no  zeaj  bruto  y  firma!  Zolo  ze  tra- 
ta e  cubrij  er  presupuejto.  Buzotroj  no  baij 
a  pagaj  na,  Loj  impuejtoj  zolo  loj  pagan  loj 
que  no  tiéen  cargo  oficiá:  ¡er  pueblo!...  {Pero 
buzotroj!..,  ¿Cuándo  z'ha  bijto  que  paguen 
reparto  ni  loj  eoncejalej,  ni  loj  e  la  Junta 
d'azociaoj...  ni  yo? 

Tor.  (convencido.)  ¡No  fartaba  maj! 

Martín  Ziendo  azin— me  ijo  é — yo  no  quiéo  que 
por  mi  z'entorpeja  la  marcha  municipá. 
Trae  er  papé  y  firmaré. 

Tor.  Bueno:  puj  dile  ar  Secretario  que  iré  dentro 

d'un  rato. 

Martín      ¿ Manda' j té  argo  máj? 

Tor.  No. 

Martín      Puj  quée  ojté  con  Dioj.  . 

TOR.  Adioj.  (Hace  mutis  Martín  por  el  fondo.)  ¡Baliente 

arcardía!  ¡Y  luego,  pa  lo  que  se  saca!  ¡Cómo 
han  cambiao  loj  tiempoj!  (Alzando  la  voz.) 
¡Jenaro!...  ¡Jenaro! 


(Entrando  por  la  segunda  derecha.  Es  un  mozo  de 
treinta  años,  tipo  abrutado,  caballero  cubierto  y  lleva 
ceñideras  encima  del  pantalón.)  ¿Qué  manda'jté? 

Bamoj  a  la  cámara  a  meij  er  trigo  pa  la  si- 

mentera  e  mañana.  (Se  levanta  y  se  dirige  hacia 
la  escalera.) 

Boy  por  er  faró. 
Puj  anda. 

(Torcuato  hace  mutis  por  la  escalera  y  Jenaro  por  la 
primera  puerta  de  la  derecha.) 

Música 

(Se  oye  lejana  la  voz  de  MIGCJELILLO.  A  poco  vuelve 
a  aparecer  JENARO  por  donde  entró,  con  un  farol  en 
la  mano,  encendido,  y  hace  mutis  por  la  escalera. 
CARMENCILLA  aparece  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha  como  atraída  por  la  voz  de  Miguelillo  y  se 
aproxima  a  la  puerta  del  fondo,  quedando  absorta, 
escuchándolo.) 
(Dentro.) 

Laj  floresiyaj  der  campo 
de  penaj  s'ejtan  muriendo, 
porque  beo  laj  amarguraj 
que  por  ti'jtoy  padesiendo. 
Ésa  boj 

ej  de  Migué... 

¡Son  mij  pesare j 

como  loj  de  él! 

.  (Dentro.) 

Tengo  er  pecho  lajtimao 
con  lo  que  oigo  desij, 
de  güeña  gana  quisiera 

morij; 
pero  morij  peleando, 
esafiando  a  la  muerte, 
porque  a  mí  m'ha  tocao  en  suerte 

sufrij. 

Asíbaj  son  tus  cantarej. 
Y  no  te  farta  rasón... 
Tú  me  quiere]  daj  acharej. 
¡No  haj  bijto  jen  mi  corasón! 
Mi  corasón  que  s'abrasa 
en  la  luj  de  tu  mirál 
Por  er  querej  que  te  tengo 
he  yegao  hajta  yoraj. 

(Más  próxima  la  voz.) 

Laj  floresiyaj  der  campo 
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de  penaj  s'ejtan  muriendo, 
porque  ben  laj  amargura] 
que  por  ti'jtoy  padeciendo. 

Hablado 

MlG.  (Apareciendo  en  la  puerta  del  fondo.)  ¡Carmen* 

siya!... 

Car.  (sorprendida.)  ¡Migué!. .  ¿A  qué  haj  benío? 

¿No  corúprendej  que  te  puée  bej  mi  padre? 
Mig.  ¡Que  me  bea!...  ¡Ya  tengo  yo  ganaj  e  que 

s'esencante  ^jte  cajtiyo  encantao! 
Car.    ,       (suplicante.)  ¡Bete,  por  Dioj! 
Mig.         (Algo  ofendido.)  ¿M'echaj?  ¿Ej  que  ya  no  me 

quiéej? 

Car.  ¿Que  no  te  quiéo?  ¿Y  tú  me  lo  pregunta]? 

Mig.         Ej  que  si  yegaraj  a  sej  d'otro  hombre... 

Car.  ¿Qué  motiboj  tiéej  pa  desij  eso?  ¿No  sabej 

que  no  puéo  bibij  sin  ti? 

Mig.  Sí...  Sisé  que  tuj  ojoj  no  m'engañan,  que 

tuj  labioj  no  mienten...  pero  ej  que  s'han 
propuejto  perdeme...  y  lo  ban  a  conseguij. 

Car.  ¿Por  qué  lo  disej? 

Mig.  Por  lo  er  baile  d'Animaj...  ¿No  lo  sabiaj? 

Car.  (Con  pesadumbre.)  Sí. 

Mig.  ¿Y  creej  tú  que  boy  a  pasaj  por  la  bergüen- 

sa  e  déjate  bailáj  con  er  Quico? 

Car.  (con  resolución.)  ¡Kso  nunca! 

Mig.  Ej  que  como  tiée  máj  dinero  que  yo,  te  pu- 
jará pa  que  seaj  su  prometía. 

Car.  ¡Pueej  ejtaj  tranquilo!  Primero  que  lo  er 

baile  toabía  no  ej  ¡-eguro...  Mi  tío  Simón  ha 
io  a  la  junta  a  bej  si  puée  ebitalo...  y  en  úr- 
timo  caso...  yo  te  juro  que  h'esej  tuya  o  e 
naiden. 

Mig.         ¿Me  lo  disej  de  berdá? 

Car.  ¿Ejconfiaj  e  mi  cariño? 

Mig.  ¡No,  Carmensiya  mía!  Ej  que  rabio  e  seloj... 

y  argunaj  besej  no  sé  ni  lo  que  jago,  ni  lo 

que  pienso,  ni  lo  que  digo...  sólo  sé  que  te 

quieo  con  tóa  mi  arma. 
Car.  (Apasionada.)  ¡Miguelivo!... 

Mig.         Por  eso  ar  sabej  lo  er  baile,  he  corrió  como 

un  loco  a  tu  bera. 
Voz  (De  Torcuato)  ¡Carmensiya! 

Car.  (Apartándose  de   Miguelülo,  muy  azorada.)  ¡Bete,. 

por  Dioj! 
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MlG. 

Car. 

Vez 
Car. 
Mig. 

Car. 
Mig. 

Car. 


GORILLO 

T\  ñ. 
(torillo 


Ton. 

GORILLO 


Ton. 

GORILLO 


(Bajo  a  carménenla.)  Kntonsej  ¿hajta  la  ma- 
drugá? 

(ídem  a  Migueiüio.)  A  laj  cuatro...  por  la  ben- 

tana  e  la  cuadra. 

(De  Torcuato.)  ¡Carmensiya!... 

(Alto.)  Ya  boy... 

(A  carmeDeiiia.)  ¿Cumplirá]  lo  que  m'haj  ju- 
rao? 

|0  tuya  o  e  naiden! 

(Desde   la   puerta   del   fondo   y   muy  apasionado.) 

¡Adioj,  Carmensiya! 

(Desde  el  arranque  de  la  escalera.)  ¡AdiÓjl 
(Miguelillo  hace  mutis  por  el  fondo  y  Carmencilla  por 
la  escalera.  Aparecen  por  la  primera  derecha  GORILLO 
y  TONICA,  con  otro  cacharro,  que  coloca  en  el  hogar, 
sentándose  luego  en  una  silla  baja.) 

Pero  güeno,  ¿qué  ice  Aniya? 
¿Qué  quiéej  que  iga?  Que  erej  un  mandria. 
Y  tiée  muncha  razón,  pero  muncha... porque 
cuando  ejtoy  a  zu  bera  puj  que  me  turbo  y 
me  queo  como  alelao...  ¡Penzarnientoj  me 
dan  argunaj  becej  d'ajorcame!  Y  no  jago 
máj  que  rebiná  y  benga  rebiná...  y  que  zi 
quiéej...  Máj  cayao  que  un  fraile  cartujo 
dormío.  Y  er  cazo  ej  que  cuando  ejtoy  lejoj 
•  d'eya  y  pienzo  n'eya,  me  ze  bienen  a  la  pun- 
ta e  la  lengua  la  máj  e  cozaj  bonicaj,  y 
aluego,  en  cuántico  qu'ejtoy  a  zu  lao,  me  la 
quiziéa  comej  con  la  miiá  y  me  dan  bolun- 
toj  e  pégale  y  jajta  e  mordeia,  e  tanto  como 
la  quiéo,  pero  no  zé  lo  que  me  paza  que  me 
queo  múo. 

(con  sorna )  ¿Por  qué  no  rejcribej  una  carta? 
No  me  gajt'ojté  ezaj  broma j.  Ya  zac'ojté  que 
no  zé  e  pluma...  ¡Puj  zi  yo  zupiera.,.  con  lo 

que  tengo  aquí  metío,   (Señalando  la  cabeza.) 

¿ejtaría  yo  en  ejte  pueblo?  ¿B'ojté  la  idea 
del  aroplano?  Puj  eza  me  z'ocurrió  a  mí  jaze 
la  máj  e  tiempo.  Yo  zé  lo  que  zé. 
(con  soma.) ; Y  lo  teniaj  tan  cayao!  ¿Por  qué 
no  lo  hisiíej  y  seríaj  a  ejtaj  horaj  miyonario? 
Porque  me  remordió  la  concencia  y  pa  mí  la 
concencia  ej  primero  que  na.  M'afiguré  laj 
muertej  que  el  inbento  iba  a  ocazionáj  y  no 
quize  zej  rejponzable  e  tanta  ejgracia.  Pero 
otabía,  otabía,  ¿quién  zabe?  ¿Ojté  cree  que 
yo  boy  a  morij  azín,  como'jtoy  ahora  mej- 
mo? 
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Ton.         ¡Hombre,  no!...  Lo  propio  ej  que  mueraj  de 

una  enfermeá. 
Gorillo     Con  laj  facurtaej  que  Dioj  m'ha  dao... 
Ton.         Y  ¿por  qué  no  inbentaj  argo  pa  declárate  a 

Aniya? 

Gorillo  Ejtoy  decidió  a  tóo.  ¡Hombre,  quiziéa  que 
ze  prezentara  ahora  mejmol  ¡Bería'jté  quién 
zoy  yo  cuando  me  lío  la  manta  a  la  caeza! 

(Enfureciéndose  poco  a  poco.)  Aniya  ej  pa  mí  y 

na  máj  que  pa  mí...  Er  que  quiéa  que  prue- 
be a  quitámela...  ¡Yo  zoy  mu  bruto! 

Ton.  En  eso  ejtaba  yo  pensando. 

Gorillo     ¿En  qué? 

(Aparece  ANILLA  por  el  fondo.  Es  una  muchacha  de 
dieciocho  a  veinte  años,  desenvuelta  y  graciosa;  habla 
muy  a  prisa.) 

Anilla       ¡  Buena j  noche j! 

Toñ.  (Bajo  a  Goriiio.)  Ahí  la  tiéej.  En  mentando  al 
ruin  e  Roma... 

(Gorillo  se  queda  turbado.) 

Anilla       ¿Desían  ojtéj  argo? 

GORILLO       (Muy  decidido  yendo  hacia  Anilla.)  Puj  igO  que... 

(Muy  turbado,  sin  saber  qué  decir.)  [Hola,  Aniya! 

Anilla       (con  gesto  gracioso  de  desprecio.)  Y  ¿era  tóo  eso 

lo  que  teníaj  que  desij? 
Gorillo     (Muy  decidido.)  Lo  que  yo  tenía  que  ecite  a  ti 

ej.,. 

Toñ.  (Aparte.)  ¡Dioj  te  dé  habla! 

Gorillo     (continuando.)  Que  m'alegro  bete  güeña. 

Anilla       (como  antes.)  ¡Grasiaj! 

Toñ.         (Por  Gormo.)  ¡La  berdá  ej  que  ej  mu  bruto! 

Gorillo  (Haciendo  otra  tentativa.)  ¡Aniya!...  yo...  ziem- 
pre  m'alegro... 

Anilla  ¿Beme  buena?  Poj  ni  que  hubiea  ejtao  en- 
ferma e  grabeá.  (A  Toñica  después  de  suspirar.) 
¿Dónde  ejtá  Carmen? 

Toñ.  Arriba.  ¿Quiéej  que  la  yame? 

ANILLA        No...  yo  subiré.  (Subiendo  la  escalera,  a  Gorillo.) 

¡Que  m'alegro  bete  bueno!  (Hace  mutis  riendo.) 

Gorillo     (Tirándose  de  los  pelos.)  ¡Mardita  zea!... 

Toñ.  (Riendo.)  ¡Pero  hombre!... 

Gorillo  (De  mal  humor.)  No  ze  ría'jté...  que  no  ejtá  er 
jomo  pa  boyoj...  Na...  que  en  cuántico  que 
la  beo...  me  z'echa  un  nüo  en  er  gajnate...  y 

me  da  er  paralij...  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 
¡Mardita  zea!...  (Hace  mutis  por  la  segunda  dere- 
cha.) 

Toñ.         ¡Probetiyo!...  Ej  mu  animá...  porque  ej  mu 
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animá,  ¡pero  güeno,  ej  máj  güeno  que'r  pan 
bendito! 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  QUICO,  que  representa 
unos  cuarenta  años.  Lleva  sombrero  sevillano,  pelliza 
y  un  paraguas  mojado  por  la  lluvia,  que  sacude  y  lo 
coloca  contra  la  pared.  Este  es  un  tipo  más  afinado 
que  los  demás  del  pueblo.) 
QüICO  ¡Salú! 

ToÑ.  (Aparte.)  I Ya  ejtá  aquí  er  QuÍCO!  (Alto  y  seca- 

mente.) ¡Dioj  guard'jté! 
Qüico        ¿Y  el  amo? 

TüÑ.  (Levantándose  después  de  coger  el  cacharro  que  puso 

en  el  hogar  dirigiéndose  hacia  la  escalera.)  Creo 
qu'ejtá  en  la  Cámara.  (Mirando  hacia  la  escalera.) 
Aquí  biene.  (Hace  mutis  por  la  primera  derecha  y 
TORCUATO  aparece  por  la  escalera.) 

Tor.         ¡Hola,  Quico! 
Qüico        ¡Salú,  tío  Torcuato! 
Tor.  Siéntate. 

(Se  sientan,  Torcuato  en  el  sillón  y  Quico  en  una  silla.) 

Quico  Bengo  a  desirle  a  ujté  que  todo  marcha  a 
pedir  de  boca. 

Tor  .  ¿Y  tú  creej  qu'ej  seguro?  No  bayámcj  a  me- 
ténoj  en  un  lío... 

Quico  Camino  sobre  firme.  Se  trata  nada  menoj 
que  de  la  ejcritura  de  sesión  que  hiso  el  rey 
Cario  j  tersero  al  primitibo  Conde  del  Ej  pi- 
nar. Y  en  dicha  ejcritura,  que  me  sé  de  me- 
moria, cojtan  loj  derechoj  que  el  rey  conse- 
dió  a  loj  besinoj  de  entonsej  y  a  loj  que  se 
fueran  ejtablesiendo.  Derechoj  que  indebi- 
damente han  usurpado,  subiendo  laj  rentaj 
y  bendiendo  loj  montej  pa  carbón. 

Tor  .         La  berdá  ej  que  ya  no  se  pué  bibí j  aquí; 

sobre  tóo  dende  que  nombraron  anminij- 
traój  a  don  Tadeo...  No  cogemoj  grano  baj- 
tante  pa  pagáj  laj  rentaj.  Ca  año  biene  una 
nueba  aleála.  fa  er  Conde  no  hay  tormen- 
taj,  ni  biento  solano,  ni  na. 

QurcG        Puej  tóo  eso  se  va  a  concluij  pa  siempre. 

Tor.  Pero  hay  que  agarráse  mu  bien;  porqu'esa 
gente  tiée  muchaj  influensiaj. 

Quico  No  hay  miedo...  Lo  que  hasen  falta  eon  laj 
pesetaj  y  todo  se  andará.  He  ejtao  hablando 
con  el  párroco  y  por  él  no  habrá  inconbe- 
niente  en  que  se  celebre  el  baile  d'Animaj 
con  ese  fin...  Ahora  ejtá  la  Junta  reunida,  y 
fuera  de  algunoj  rebeldej,  la  mayoría  ejtá 
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conforme  con  la  idea  y...  habrá  baile.  Ade- 
máj,  mañana  saldrá  una  Comisión  por  loj 
cortiioj  a  pojtular  regaloj  pa  la  rifa...  La 
cuejtión  ej  haser  algún  dinero  pa  empesar  el 
pleito  y...  luego...  (Bajando  la  voz.)  lo  que  pasa 
en  ejtaj  cosaj:  se  biene  a  una  transasión  y... 
lo  que  se  saque  del  arreglo...  (confidencialmen- 
te.) lo  repartimoj  entre  ujté  y  yo...  y  aquí 
no  ha  pasao  na...  ¿Ejtamoj  de  acuerdo? 

ToR.  (Después  de  pensar  un  momento.)  Conbeníoj. 

Quico  Queda  por  tratar  lo  máj  importante  para 
mí:  la  cuejtión  de  Carmensiya. 

Tor.  Ya  t'he  dicho  qu'en  eyo  soy  mu  gujtoso^ 

Tú  erej  honrao  y  trabajaoj. 

Qmco        Y  ya  sabe  ujté  que  tengo  algunoj  ahorri- 

Tor.  Eso  pa  mí  ej  lo  e  menoj...  No  soy  ambisio- 
so...  Yo  te  rejpondo  e  que  mi  hija  se  casará 
contigo. 

Qüico  Ej  que  yo  creo  que  todabía  ejtá  algo  dura 
la  niña. 

Tor.         Hay  dejáj  ar  tiempo  lo  suyo.  Si  er  baile  se 

selebra,  tú  la  pujaj... 
Qüico        Por  dinero  no  ha  de  quedar.  Ujté  sabe  que 

por  su  hija  ej  por  lo  que,  mayormente,  tenga 

yo  empeño  en  que  el  baile  se  yebe  a  cabo. 
Tor.         Puj  lo  emáj  corre  e  mi  cuenta. 
Quico        ¿Le  párese  a  ujté  que  hable  yo  ahora  con 

eya? 

Tor.  Sí,  hombre.  ¡El  amój  sin  conbejasión  ej  ba- 

chiyéj  sin  repetiój!  Boy  a  yamala.  (Alzando 
la  Voz.)  ¡Toñical 

ToÑ.  (Dentro.)  ¿Qué  qili'ojté?  (Aparece  por  la  primera 

derecha.) 

Tor.  (a  Toñica.)  Dile  a  Carmensiya  que  baje. 

ToÑ.  (Aparte  subiendo  la  escalera.)  ArgO  traman  ejtoj 

doj.  (Desaparece  por  la  escalera.) 

Tor.         (a  quíco)  En  el  Ayuntamiento  te  ejpero.  (se 

levanta  y  se  pone  el  capote.) 
Quíco        Ayí  iré  a  bujcarlo. 

ToRc  (Alzando  la  voz  cerca  de  la  segunda  derecha.)  ¡Go- 

rijo! 

Gortllo     (Dentro.)  ¿Qué  manda'jté? 

Tor.         ¿L'echajte  er  pienso  a  la  Platera? 

GORILLO     .(Dentro.)  Zí  jeñÓ. 

ToÑ.  (Que  ha  bajado  la  escalera  y  se  dirige  hacia  la  dere- 

cha.) Ya  baja.  (Hace  mutis  por  la  primera  puerta 
de  dicho  lado.) 
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Tou.         (a  quíco.)  Entonsej,  hajta  ahora.  .♦ 
Qüico        Baya'jté  con  Dioj. 

(Torcuato  hace  mutis  por  el  fondo.  Quieo  se  esconde 
detrás  de  la  puerta  del  fondo,  que  al  salir  Torcuato 
quedará  entreabierta.  CARMENCILLA  baja  por  la  es- 
calera.) 

Música 

Hablado  sobre  la  orquesta 

Car.  ¿Qué  quería'jté,  padre? 

Qüico        (Dejándose  ver.)  ¡Carmensiya! 

CAR.  ¡Ah!  ¿Erej  tú?  (intenta  irse.) 

Qüico        Ejcúchame  doj  palabraj. 

(Carmensilla  se  detiene  visiblemente  contrariada.) 

Cantado 

¿Por  qué  me  huyej, 

gloria  de  la  serranía? 

¿Qué  tienej,  Carmen, 

pa  no  quererme  ni  hablaj? 

¿Cuál  ej  la  causa 

que  ojcurese  tu  alegría? 

Dímelo  pronto, 

que  yo  sepa  la  berdá. 
Car.  ¿Qué  quieej  que  tenga? 

Tú  mu  bien  sabej 

cuar  ej  la  causa 

de  tóoj  mij  malej. 

¡Si  por  tu  curpa 

son  mij  pesarej ! 
Quíco  ¿Porque  te  quiero 

yo  como  nadie, 

pa  que  seaj  mía 

por  suj  cabalej? 

¿Ejto  ej  motibo 

pa  dejpresiarme? 
<3ar  Lo  que  hasej  conmigo 

ej  una  heregía: 

¡querej  que  a  la  fuersa 

te  entregue  mi  amojl 

Desijte  e  tu  empeño, 

que  ej  loca  porfía. 

Hay  muchaj  mujerej 

mejorej  que  yo. 
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Quico  Ej  queme  dejpreciaj, 

Carmensiya  mía, 
porque  tú  no  eabej 
lo  que  ej  mi  queré, 
que  ocupa  mi  alma, 
que  ej  toda  mi  bida, 
yena  de  ilusionej; 
que  ej  la  luj  pa  bej. 
Car.  Yo  te  ruego,  Quico, 

que  no  insijtaj  máj, 
y  n'orbíej  la  copla 
que  te  boy  a  can  ta  j: 
«Anque  contra  mí  se  opongan, 
anque  sufra  mir  cajtigoj, 
anque  mi  padre  lo  quiera, 
no  me  he  de  casáj  contigo.» 
Quico  Dejémojlo  al  tiempo, 

que  él  lo  arreglará; 
y  ejcucha  la  copla 
que  te  boy  a  cantaj: 
«Si  supiera  o  entendiera 
que  otro  moso  te  procura, 
debajo  de  tu  bentana 
le  abriera  la  sepultura.» 
Dejémojlo  al  tiempo, 
que  él  lo  arreglará. 
Car.  Yo  te  ruego,  Quico, 

que  no  insijtaj  máj. 
<Juico  ¿Por  qué  mi  cariño 

haj  de  debairar? 

A  dúo 


Quico 

No  tienej  motiboj 
para  dejpresiarme, 
porque  yo  te  quiero 
por  tóoj  tuj  cabale j. 


Carmen 

Desijte  e  tu  empeño; 
yo  nunca  he  de  amarte 
aunque  tú  me  quieraj 
por  tóoj  suj  cabale j. 


Hablado 

Quico  Pero,  bamoj  a  ber...  ¿Qué  te  pasa  conmigo 
para  desairarme  de  ese  modo?  ¿No  sabej  tú 
que  yo  te  quiero  como  nadie?  ¿Que  todo  lo 
que  agensié  con  mij  sudorej,  con  mij  afa- 
nej,  con  mi  trabajo  honrado,  ej  para  ti,  para 
ponerlo  a  tuj  piej? 
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Car.  (contrariada.)  ¡Qu'esejperasión! 

Qüico        Oye,  Carmensiya,  dirne  la  berdá:  ¿entre  tú  y 

Migueliyo,  hay  algo? 
Car.  (suspirando.)  Te  he  dicho  mir  besej  que  no 

hay  na...  Y  aunque  lo  hubiera,  ¿a  ti  qué  te 

importa? 

Quico  Ej  que  hay  en  el  pueblo  un  run  run...  de 
que  si  ej  o  no  ej,  y  que  si  á  laj  altaj  horaj 
de  la  noche...  Bamoj,  ya  me  entiendej. 

Car.  (con  despecho.)  Poj  si  se  dise  eso...  y  tú  lo 
creej...  haj  lo  que  quieraj...  Adiój.  (se  dispone 

a  subir  la  escalera.) 

Qüico        (En  tono  amenazador.)  Ej  que  si  eso  ej  sierto... 

ba  á  habej  aquí  un  día  de  luto,  (carmen  hace 

un  ademán  de  desprecio.)  ¡Te  lo  jurol  (Hace  mutis 
por  el  fondo.  Carmencilla,  que  en  esta  escena  ha  de- 
mostrado entereza,  una  vez  que  desaparece  Quico  se 
dirige  hacia  el  centro  y  cayendo  en  el  sillón  rompe  en 
sollozos.  En  este  momento  aparece  por  la  escalera 
ANILLA;  que  al  ver  a  Carmencilla  se  dirige  hacia 
ella,  observáudola;  luego  va  hacia  la  puerta  del  fondo 
y  mira  como  buscando  a  alguien,  volviendo  e.  donde 
está  Carmencilla  y  abrazándola.  Telón  lento.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  plazuela,  limitada  al  fondo  por  un  pretil 
de  piedra  que  bordea  un  barranco,  que  se  supone  al  lado  opuesto 
y  que  perfila  una  calle  que  se  pierde  a  izquierda  y  derecha  del 
tercer  término.  Más  allá  del  barranco  y  a  lo  lejos,  se  ve  un  esca- 
lonamiento  de  montañas,  en  cuya  parte  más  alta  se  descubren  los 
picos  de  Sierra  Nevada. 

En  el  lateral  derecha  y  en  segundo  término,  una  casa  que  limi- 
tará por  su  fondo  con  la  calle  del  tercer  término  y  que  hará  es- 
quina con  otra  callejuela,  en  primer  término,  que  arranca  de  la 
plazuela  hacia  la  derecha.  En  la  fachada  principal,  que  dará  frente 
al  público,  habrá  una  puerta  practicable  y  delante  de  ésta  una 
tosca  mesa  y  varias  banquetas.  Encima  de  la  puerta,  habrá  una 
pequeña  ventana  sin  cristales,  de  uno  de  cuyos  lados  colgará  una 
gavilla  o  haz  de  sarmientos,  y  entre  la  puerta  y  la  ventana  an  ró- 
tulo que  diga:  taberna.  En  el  lateral  izquierda,  la  casa  de  Tor- 
cuato,  que  hará  esquina  con  la  calle  del  fondo,  y  en  su  fachada 
principal,  que  dará  a  la  plazuela,  habrá  a  cada  lado  de  la  puerta 
practicable,  y  adosados  al  muro,  unos  asientos  de  piedra.  Más  allá 
de  la  puerta  habrá  una  ventana  con  reja  de  hierro  y  a  la  altura  de 
metro  y  medio  del  suelo.  A  lo  largo  de  la  fachada  una  parra  de 
^amarillentas  y  escasas  hojas. 


(En  la  escena  ANILLA  conversa  con  TRINIDAD;  lleva 
♦       cada  una  un  cántaro  apoyado  en  la  cintura.) 

Anilla.       No  sabía  ná. 

Trin.  Poj  sí...  Y  lo  sé  de  buena  tinta:  me  lo  ha 
contao  Lonardo,  qu'ej  consumero,y  dise  que 
tubieron  una  agarra  con  Migueliyo  por  cuj* 
tión  e  contrabando. 
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Anilla       Pero  si  Migueliyo  nunca  ha  sío  matutero. 

Trin.  Poj  hija...  eso  disen.  Y  disen  que  cuando 
ejtaban  máj  agarraoj  en  la  pelea,  sonó  un 
tiro  por  detráj  e  la  casa  de  tu  tío  Torcuato, 
que  jiso  juíj  a  loj  consumero],  y  grasiaj  a 
eso  la  cosa  no  pasó  a  mayorej. 

Anilla       ¿La  cujtión  fué  por  aquí  serca? 

TríN.  Sí...  Ahí,  (Señalando  la  casa  de  Torcuato.)  junto  a 

la  tapia  de  la  corraleta  e  Carmensiya. 

Anilla       Ento?ej  tóo  eso  ha  sío  obra  er  Quico,  pa 
quitáj  e  enmedio  a  Migueliyo.  (Deja  en  el  sue- 
lo el  cántaro.) 
RiN.         ;Osú!  ¿Qu'ejtáj  disiendo? 

Anilla  Lo  que  oyej.  ¿Pero  tú  no  sabej  que  Migue- 
liyo anda  quiriendo  a  mi  prima? 

TRIN.  (Llevándose  el  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  a  los 

dientes.)  ¡Ni  ejto! 

Anilla       ¿Y  que  er  Quico  pretende  casáse  con  eya? 
Trin.        No...  no  sabía  ni  una  palabra. 
Anilla       Poj  sí. 

Trin.  ¿Y  tú  creej  que  lo  d'anoche  fué  mandao  por 
er  Quico? 

Anilla  Por  la  tirria  que  le  tiée  al  otro...  Si  se  le  juró 
a  Carmensiya...  Y  baya'jté  a  sabéj  si  fué  mi 
prima  la  er  tiro... 

Trin*        ¿Pero  tú  t'afiguraj?... 

Anilla  Como  tóo  ejto  se  quée  cayao...  según  me 
malisio...  ej  que  son  siertoj  loj  toroj...  Lo 
que  a  mí  me  choca  ej  que  no  m'haiga  dicho 
Migué  ná... 

Trin.        ¿L'haj  bijto? 

Anilla  Ejta  mañana...  Por  sierto  que  cuando  ejtá- 
bamoj  hablando,  bimoj  que  benía  dijparao 
hasia  er  Tajo  e  la  Torresiya,  un  cabayo  en 
ercuar  iba  montao  un  señorico...  Migueliyo 
que  lo  bido,  salió  a  cortále  por  er  pasiyo  er 
barranco,  y  yegó  tan  a  tiempo,  que  con  la 
chaqueta  lo  medio  encabritó  y  pudo  tiráse  a 
laj  riendaj  y  parálo...  Er  señorico  cayó  ar 
suelo... 

Trin.  ¡Osúl 

Anilla       ...  Pero  no  yebó  máj  qu'er  cojtalaso,  que  fué 

e  latiguiyo. 
Trin.        ¿Y  se  sabe  quién  ej? 

Anilla  Disen  que  ej  un  casaój  que  ejtaba  corriendo 
liebre]  en  er  Cortijo  Blanco.  Creo  que  ej 
madrileño. 

Trin,        ¿De  móo  que  no  l'ha  pasao  ná? 
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Anilla       Grasiaj  a  Migueliyo  que  i'ha  sarbao  la  bía... 

poj  si  no  ej  por  é,  s'ejtreya. 
Trin.        ¡Ej  qu'ese  moso  tiée  unaj  fuersaj... 
Anilla       ¡Y  mucho  corasón! 

Trin.         ¡Hubiea  yo  querío  belo  anoche  liao  con  loj 

consumero]'! 
Anilla       ¡Con  laj  ganaj  que  le  tiée  ar  Quico! 
Trin.         ¡Hay  que  béj!...  ¡Bien  ancha  puée  ejtáj  tu 

primal...  ¡Hajta  loj  hombres  se  matan  por 

eya! 

Anilla       (suspirando.)  ¡Suerte  o  dejgrasia! 

Trin.  Suerte,  hija...  ¡Pejcáj  un  hombre  en  ejtoj 
tiempoj  ej  mucha  suerte!  En  fin,  me  boy  pa 
la  casa...  y  beremoj  en  lo  que  quean  ejtaj 

misaj.  (Se  dirige  hacia  la  derecha.) 

Anilla       ¡Hajta  luego,  Treniá! 

TRIN.  ¡Adiój,  Aniya!  (Hace  mutis  por  la  primera  de* 

*  recha.) 

Anilla  (suspirando.)  ¡La  berdá...  que  en  ejte  mundo 
ejtán  laj  cosaj  mu  má  repartíaj!...  ¡Pero  que 
mu  rema!...  Ahí  ti'ojté  a  mi  prima  Carmen- 
siya,  dijpresiando  proporsjonej...  y  yo,  en 
cambio,  en  ajpera  de  que  argún  guasón  me 
diga:  «¡Alabao  sea  Diój!»  Pero,  señój,  ¿en 
qué  ejtará  pensando  ese  animá  de  Goriyo 
que  toabía  no  m'ha  dicho  ná?...  Y  er  caso  ej 
que  yo  sé  mu  bien  qu'ér  me  quiée.,.  porque 
lo  sé...  Pero  en  cuántico  se  pone  elante  e  mí, 
no  abre  la  boca  ni  pa  rejpháj!..  Si  arguna 
bej  se  l'ocurre  argo,  ej  pa  desíme:  (Ahuecando 
la  voz.)  «Aniya,  qué  ganaj  tengo  e  pegáte 
una  gofetá...»  (con  coraje.)  [Bamoj...  ej  pa  má- 
talo! 

(Por  el  último  término  de  la  izquierda  aparece  G0R1- 
LLO,  llevando,  del  diestro,  un  burro  con  aguaderas  y 
dos  o  tres  cántaros.) 

Gorillo  ¡Aniyal 

Anilla       ¿Ande  baj,  Goriyo? 

Gorillo  ¿Que  ande  boy?...  ¡Zi  tú  zupieraj  lo  que  a 
éjte  (por  ei  burro.)  l'ejtaba  yo  contando  ahora 
mejmo!... 

Anilla       ¿Qué  le  desía  j? 

GORILLO  (Muy  decidido.)  Pllj  le  icía  que...  (Rascándose  la 
cabeza  sin  atreverse  a  continuar.)  ¡Hombre.,,  láj- 

ttma  qu'er  burro  no  puea  articuláj  pala- 
bra!... 

Anilla       Si  ajperaj  a  qu'ese  hable...  (Per  el  burro.) 
Gorillo     (Decidido.)  ¡Aniya! 

3 
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Anilla       (Nerviosa,)  ¿Qué  quiéej? 

Gorillo  Zi  yo  zojpechara  que  argún  hombre  t'ofen- 
día  tanto  azín...  (señalando  con  los  dedos.)  man- 
que z'ejcondiera  en  la  fin  ,der  mundo,  a  la 
fin  der  mundo  iría  Goriyo  pizando  jormi- 
gaj,  pa  arrancále  er  corazón! 

Anilla        Y,  ¿a  qué  biene  eso? 

Gorillo     ¡Ej  un  decijl  (pequeña  pausa.) 

Anilla       ¿Sabej  lo  qu'ejtoy  pensando? 

Gorillo  No. 

Anilla  Poj  ejtoy  pensando  que  tieej  l'asaura  como 
loj  mantonej  e  Manila:  con  fleco. 

GORILLO       (Riendo  y  dando  con  el  codo  un  empujón  a  Anilla.)  ¿A 

que  no  sabej  e  lo  que  yo  tengo  ganaj? 
Anilla       De  pégame  una  gofetá. 

GORILLO      (Ríe.)   Y  tú,  ¿qué  icej?  (Ata  el  burro  a  la  parra.) 


Música 

Anilla  ¿Qué  quiéej  que  yo  te  diga? 

Si  tu  gujto  ej  pegáj... 

Andando  y  contri  antej 
dame  la  gofetá. 
Gcrillo  Con  ezo  que  te  igG 

lo  que  te  quieo  icij 

es  que.,.  (Acobardándose.) 

¡Mardita  zeal 
ya  me  dió  er  paralíj. 
Anilla  Habrá  que  date  cuerda. 

;Baliente  corteá! 
Gorillo  Ej  que...  (ídem.) 

i  Ya  ejtá  aquí  er  núo! 
que  no  me  deja  habiáj! 
Anilla  Poj  te  traej  tú  una  labia 

como  pa  conbenséj. 
Gorillo  Ej  que...  (ídem.) 

¡Mardita  zea! 
Ya  ejtoy  müo  otra  bej. 
Anilla  Será  mcjoj  dejálo 

pa  otra  oportuniá. 

(Se  dirige  hacia  el  fondo.) 

Gorillo  Ajpérate  un  menuto 

(Sujetándola. ) 

que  boy  a  ezembucháj. 

(Muy  turbado,  sin  saber  lo  que  decir  y  recitando  sobre 

la  orquesta.) 

¡Oye,  Aniyal 
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ANILLA.         (Nerviosa,  recitando  sobre  la  orquesta.) 

¡Esahógate  e  una  bej! 

GORILLO       (Decidido  y  cantando.) 

JSo  zé  lo  que  me  paza 
en  cuántico  te  beo; 
zolo  zé  qu'en  mi  cuerpo 
ziento  yo  un  jormigueo 
que...  te  beo  y  no  te  beo. 
Una  coza  mu  grande: 
un  zuój  y  un  mareo 
que  ze  nublan  mij  ojoj 
y  me  dá  un  cojquiyeo 
que...  te  beo  y  no  te  beo. 

ANILLA         (Gozosa  y  con  cierta  picardía.) 

Entosej  lo  que  sientej 
sin  dúa  debe  sej... 

"GORILLO      (Con  pasión.) 

¿Cómo  quiéej  que  t'emuejtre, 
Aniya,  mi  queréj? 
ANILLA         (Dando  un  suspiro  de  satisfacción  y  aparte.) 

{Ya  era  hora  arrajtrao! 
Gorillo     Y  tú,  ¿me  quiéej  a  mí? 
Anilla       ¿No  t'han  dicha  mir  besej 

mij  ojiyoj  que  sí? 
Gorillo  ¡Aniya, 
rezalaíyal 

Yo'jtoy  loquiyo  por  ti. 
Anilla  ¡Goriyo, 

arrajtraíyo! 

Lo  mijmo  me  pasa  a  mí. 
Gorillo  Con  er  fuego  que  ziento, 

tengo  la  boca  zequita. 
Anilla  En  er  chorro  e  la  fuente 

puéej  bebéj  agua  frejquita. 
Gorillo  Ej  que  yo  quiziea  bebéj 

en  tus  labioj  er  queréj. 
Anilla  Eso  ej  mucho  bebéj  ya 

y  te  pueej  emborracháj. 

GORILLO       (Recitado  sobre  la  orquesla.) 

¡Aniya! 

Anilla       (ídem.)  ¡Goriyo! 

(Se  abrazan.) 

¡Que  noj  pueen  bej! 

(Gorillo  mira  a  to¿os  lados:  fijándose  por  último  en  el 
burro  y  como  cayendo  en  la  cuenta,  va  hacia  él,  tapán- 
dole los  ojos  con  un  pañuelo  y  cogiéndolo  nuevamente 
del  diestro  sé  dirige  hacia  Anilla.) 
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GORIULO  (Cantando.) 

Bamoj  hacia  la  fuente 
que  tengo  mucha  zé. 
Anilla  Bamoj,  bámonoj  pronto, 

que  también  quieo  bebéj.  . 

(Los  dos  se  enlazan  por  la  cintuia  y  seguidos  del  bu- 
rro, dan  una  vuelta  por  la  escena  y  hacen  mutis  por 
el  último  término  de  la  derecha.) 


Hablado 

(Por  la  puerta  de  la  casa  de  Torcuato  aparecen  CAR- 
MENCILLA  y  TONICA;  ésta  con  una  cesta  en  la  mano.) 

ToÑ.  Pero,  ¿cómo  fué? 

Car.  Yo'jtaba'jperando  a  Migueliyo...  Sentí  pasoj 

y  creyendo  qu'era  é,  m'asomé  a  la  bentana, 
y  bidé  a  cuatro  u  sinco  hombrej  embosaoj 
que  hablaban  mú  bajo...  Me  puse  a'jcucháj 
y  oí  la  boj  der  Quico  que  desia  a  uno  d'eyoj: 
«Tú,  te  baj  ar  cayejón,  y  en  cuanto  lo  beaj 
benij,  l'arreaj  un  biaje...  Ese,  no  sabe  con 
quién  se  laj  gajta...»  No  quise  seguij  ajcu- 
chando;  me  fui  corriendo  en  bujca  e  la'jco- 
peta...  y  ar  borbéj,  ejtaban  ya  liaoj;  no  pude 
contenéme;  dijparé  al  aire. .  y  tóoj  salieron 
juyendo. 

ToÑ.  (Llevándose  una  mano  a  la  frente.)  ¡Bendito  Dioj! 

¿Y  si  tu  papa  s'entera? 
Car.  Naiden  me  bido;  pero  si  s'entera...  no  me 

morderé  la  lengua. 
Ton.         ¡Malhaya  la  hora'en  qu'er  Quico  bino  a'jte 

pueblo! 

Car.  A  Migueliyo  no  le  quise,  desij  na  e  lo  que 

ajcuché...  Según  ér  me  contó,  bino  la  dijpu- 
ta  porque  quisieron  rejijtralo  con  er  cuento 
e  que  traía  argún  matute...  ¡Si  ér  yega  a  sa- 
béj  que  era  cosa  er  Quico!... 

ToÑ.  Y  tóo...  por  moj  e-tu  papa,  qu'ej  mu  tejta- 

rúo. 

Car.  ¡Er  Quico  ej  un  canaya! 

ToÑ.  (Señalando  hacia  la  casa  de  Torcuato.)  Ahí  lo  tieej; 

ahora  no  deja  la  ía  por  la  benía...  Y  aiuego 
tu  papa  no  bé  máj  que  por  suj  ojoj. 
Car.  Le  digo  a'jté  que  laj  cosaj  s'ejtán  puniendo 

mu  negraj.. .  Tenía  la'jperansa  e  que  mi  tío 
ebitara'r  baile  ¡y  no  ha  podio  sej!... 

ToÑ.  (Con   tono   sentencioso.)  ¡AmasaO  y  COSÍO  por 

Quico! 
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Car.         Puj  anque  s'empeñe  quien  s'empeñe...  ¡nun- 
ca seré  su  mujéj! 
Toñ.  ¡Ban  a  daj  lugáj  a  que  haiga  n'er  pueblo  un 

día  SOnao!  (Dando  algunos  pasos  hacia  la  derecha 

después  de  suspirar.)  En  fin,  boy  a  alárgame  a 
la  tienda...  ¡Qué  mundo  éjtei  (Hace  mutis  por 

el  fondo  izquierda.) 

Car.         (sola.)  ¡Cuándo  quedrá  Dioj  quotóo  ejto  arre- 
mate en  bienl  (Se  dirige  hacia  su  casa  y  en  este  , 
momento  aparece  QÜICO  por  la  puerta  de  la  misma. 
Carmenciila  al  verlo  retrocede.) 

QüICO  (Después  de  un  momento  embarazoso')  ¿Ejtorbo? 

Car.  (con  desdén.)  Laj  cosaj  que  se  saben  no  se 
preguntan. 

QüICO  (Ocultando  la  ira  con  una  sonrisa.)  Quiere  desir 

que  siguej  pensando  lo  mijmo  que  ayéj. 
Car.         (Levantándose )  Lo  mijmo,  no.  Ayéj  te  dejpre- 
siaba;  hoy...  ¡hoy  te  odio  con  toaj  laj  beraj 
e  mi  arma! 

QüICO  (En  un  arranque  de  pasión.)  Pero  ben  acá,  Car- 

mensiya:  ¿tengo  yo  la  curpa  de  quererte 
como  te  quiero?  ¿Qué  motiboj  te  doy  pa 
que  me  tratej  de  esa  manera,  pa  que  dejtro- 
sej  mi  corasón? 

Car.         ¡Tu  corasón!...  ¿Pero  tú  tieej  corasón? 

Quico  ¿Ej  que  dudaj  de  mi  cariño?  ¿No  sabej  que 
mi  único  anhelo  ej  que  tú,  la  flor  de  loj 
montej,  seaj  la  reina  de  mi  casa? 

Car.  .  (con  altanería.)  Bueno;  hemoj  terminao.  ¿A.  mí 
qué  me  importa  tu  cariño? 

QüICO  (Ofendido  y  reprimiendo  la  ira.)  ¡Ejtá  bien!  ¿Quie- 

rej  lucha?  Habrá  lucha. 
Car.         (con  desdén.)  Ni  tuj  traisionej,  ni  tu  dinero... 

SÍrben  pa  na.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  su 
casa.) 

QüICO  (En  tono  amenazador.  )  ¡Ya  beremoj  quien  ben- 
se!...  /v 

Car.  (Con  ademán  de  desprecio.)  ¡Ah!...  (Hace  mutis.) 

QüICO  (Como  haciendo  un  juramento.)  ¡TÚ  haj  de  Ser 

mía,  o  dejo  yo  de  ser  quien  soy!  (Hace  mutis 

por  el  último  término  de  la  izquierda.  Por  el  primer 
término  derecha  aparece  el  CONDE,  a  quien  nadie 
conoce,  y  MÍGUELILLO,  deteniéndose  delante  de  la 
taberna.  El  Conde  lleva  traje  de  «sport»  con  pantalón 
de  montar,  polainas  de  piel  y  espuelas;  representa 
unos  cuarenta  años  de  edad.) 

Mig.  (Haciendo  palmas.)  Le  prebengo  a'jté  que  aquí 
no  se  gajta  máj  que  aguardiente. 
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Conde       Es  lo  mismo. 

(Se  sientan  los  dos  y  aparece  por  la  puerta  de  la  ta- 
berna una  mujer  ya  entrada  en  años.)  < 

MlG.  (a  la  Tabernera  )  Tráete  doj  COpaj. 

Tab.  Ejtá  bien.  (Sale  por  la  puerta  de  la  taberna.) 

Mig.  (ai  conde.)  ¿Y  dis'ojté  que  fué  una  liebre? 

Conde  Sí;  pero  el  caballo  se  espantó  de  un  perro 
que  salía  de  una  mata,  y  ya  no  pude  refre- 
narlo. 

Mig.  Dejpuéj  e  tóo,  ha  sío  una  cosa  con  suerte; 
poique  si  er  cabayo  toma  er  barranco... 

Conde  Gracias  a  ti...  Lo  que  no  me  explico  es  la  dis- 
tancia que  he  recorrido  en  tan  poco  tiempo. 

Mig.  Poj  sí  seíioj:  hay  máj  e  trej  leguaj  d'aquí  ar 

cortijo  Blanco. 

Conde  Lo  siento  únicamente  porque  en  cuanto 
vean  que  tardo,  mis  compañeros  van  a  estar 
con  cuidado. 

Mig.  Quiee  desij  que  una  bej  que  comámoj,  si 

ojté  no  tiée  raparo  en  eyo,  yo  mijmo  Pacom-- 
pañaré  a'jté  hajta'r  cortijo. 

Conde       Aceptado  y  con  mucho  gusto. 

(Aparece  Simón  por  el  primer  término  de  la  derecha 
y  la  TABERNERA  reaparece  con  el  servicio  que  deja 
encima  de  la  mesa  y  hace  mutis  por  la  puerta  de  la 
taberna.)  . 

SlMÓN  (Saluda,  cogiendo  el  ala  del  sombrero  con  los  dedos 

pero  sin  descubrirse.)  ¡Buenoj  díaj,  señorej! 
Conde       Muy  buenos  días. 
Mig.         (a  simón.)  ¿Quié  ojté  tomáj  argo? 
Simón  S'agraese. 

MlG.  (Presentando  Simón  al  Conde.)  Aquí  ej  hermano 

de  l'arcarde...  (Dirigiéndose  a  Simón  y  presentán- 
dole al  conde )  Y  er  señoj  ej...  er  casaój  d'esta 

mañana...  (Dirigiéndose  al  Conde.)  Como  no  S& 

su  su  grasia  de  ojté... 
Conde       El  nombre  es  lo  de  menos:  soy...  un  amigo. 
Simón        (sentándose.)  Y  nusotroj  mu  honraoj  con  co- 

noselo. 
Conde  ¡Gracias! 

Simón  (ai  conde.)  ¿De  móo  que  ojté  ej  er  der  per- 
percanse? 

Conde  El  mismo;  que  si  no  hubiera  sido  por  éste- 
(por  Miguel,)  a  quien  nunca  podré  pagar  ,el 
servicio  que  me  ha  hecho,  a  estas  horas  sabe 
Dios  dónde  estaría. 

Simón  La  casa  tiée  mu  buenoj  ratoj,  pero  tiée  tam- 
bién mu  malaj  güertaj.  Yo  solía  casáj  cuan- 
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do  benía  por  aquí  Pabuelo  er  Conde,  que 
deliraba  por  la  casería. 
Conde       (con  algún  interés.)  ¿Le  conocía  usted? 
Simón  Mucho. 

Mig.  Disen  qu'era  mu  campechano. 

Simón        Y  nuj  trataba  como  si  f  uéramoj  hijoj  suyoj. 

Solía  benij  ar  pueblo  tóoj  loj  añoj  por  se- 
tiembre y  se  pasaba  aquí  doj  mesej.  Era  un 
buen  casaój.  Ei  ordenaba  laj  batíaj,y  daba 
gujto  belo  tiráj;  no  se  l'iba  una  perdij...  Y 
luego  repartía  la  casa  entre  nusotroj  como 
un  padre. 

Mig.         Eso  disen. 

Simón  Recuerdo  d'un  día  que  ejtubo  er  señón  Con- 
de tan  afortunao,  qu'er  solo  mató  máj  e  sin- 
cuenta  perdisej,  y  como  ejtaba  en  bíjperaj 
d'irse  a  loj  Madrilej,  muj  conbió  a  que  fué- 
ramoj  con  é  a  Graná  pa  que  biéramoj  er 
teatro...  ¡Y  no  le  quieo  desij  a'jté!...  Loj 
conbiaoj  ínimoj  cuatro:  mi  tío  Pedro,  Fraj- 
quito  Migué  er  de  loj  Beguetoj,  er  tío  Juan 
er  de  la  Torresiya  y  yo.  Eyoj  de  güeña  gana 
se  hubieran  ejcusao,  pero  por  no  dijujtarlo, 
ayá  se  fueron..  Muj  yebó  en  su  coche  y  muj 
hojpedó  en  su  mijma  fonda...  ¡Qué  lujaso 
ayí!...  ¡Y  qué  petíaj  laj  nuejtraj  pa  comej 
elante  e  taota  gente!  Loj  biejoj,  e  bergüen- 
sa,  no  probaron  bocao,  y  yo,  con  mij  beinte 
añoj,  miraba  y  hasía  lo  que  beía...  Luego 
fuimoj  ar  teatro,  a  unoj  barcónsiyoj,  que 
les  yamaban...  (Recordando.)  ¿Cómo  lej  llama- 
ban?... 

Conde       Serían  palcos. 

Simón  Eso...  Y  loj  cómicoj  no  hasían  máj  que  can- 
táj  unaj  copliyaj  en  latín,  que  no'ntendía- 
moj  ni  palabra...  Loj  biejoj,  con  el  hambre 
que  tenían  y  er  dijujto,  se  quearon  fri- 
toj...  Cuando  salimoj  nuj  preguntó  er  se- 
ñón Conde:  ¿Qué  suj  paese  ejto?»  Y  sarta 
mi  tío  Pedro  y  dise:  «¿Quié  ojté,  que  le 
diga  con  franquesa  lo  que  me  ha  paesío?» 
«Sí,  hombre»,  le  contejta.  «Pus  pa  mí  como 
si  hubiea  bijto  cuatro  yegua j  retosando  por 
un  trigo  en  paraje  e  eegáj.»  Camará,  yo  creí 
que  s'iba  a  dijujtáj  er  señón  Conde...  y  no. 
Se  pasó  la  mano  por  la  cara  pa  tapáj  una 
sonrisiya  y  dijo:  «No  m'ejtraña;  busotroj 
ejtáij  enamoraoj  der  campo,  y  tóo  lo  que  no 
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sea  er  campo  saj  aburre,  porque  le  tenéij 
apego  a  la  tierra  y  cariño  a  buejtro  pueblo. 
Como  busotroj  fueron  loj  que  beosieron  a 
Napoleón,  y  ¡por  egrasia  pa  Ejpaña  ya 
quean  pocojl...  Podéij  marcharoj  mañana  a 
buejtraj  casaj»  Así  lo  hisimoj...  Ejte  era  el 
abuelo;  er  padre,  bino  doj  besej  ar  pueblo, 
y  al  hijo,  er  Conde  d'ahora,  ni  tan  siquiea 
lo  conosemoj...  y  asín  anda  la  cosa. 
Conde  ¿Pero  es  que  ocurre  algo?  ¿Están  ustedes 
descontentos? 

Simón  ¿Cómo  hernoj  d'ejtáj,  si  ca  año  que  pasa 
nuj  suben  laj  rentaj  y  ya  no  hay  defensa 
pa'l  labraój?...  Hoy  pagamoj  por  la  mijma 
tierra  trej  besej  máj  qu'en  tiempo  r abuelo 
er  Conde...  y  hajta  nuj  han  quitao  er  dere- 
cho d'haséj  leña  en  er  monte. 

Conde       Pues  seguramente  no  sabrá  el  Conde  nada. 

Mig.  Eso  ya  lo  he  dicho  yo...  La  curpa  e  tóo  la 
tiée  don  Tadeo,  l'anmmistraój,  que  ni  si- 
quiea s'atrebe  a  benij  por  aquí. 

Conde  Y  ¿por  qué  no  le  han  escrito  ustedes  al  Con- 
de diciéndole  lo  que  pasaba? 

Simón        ¡Quisáj  no  noj  hubiea  contejtao! 

Conde       ¡Quién  sabe! 

Simón  Loj  nobiej  d'Ejpaña,  en  ejtoj  tiempoj,  no 
quieen  na  con  nusotroj...  ¡y  hasen  má!  Por- 
que nusotroj  somoj  loj  que  con  nuestro] 
suorej  loj  sojtenemoj  tan  arto.  Eyoj  no 
quieen  enteráse  e  na  y  no  saben  ni  lo  que 
tiéen,  ni  s'ocupan  máj  que  de  gajtáj  dinero 
en  bagatela j  y  artromóbij.  Asín  ej  que  loj 
anministraorej,  son  loj  amoj  en  raliá. 

Mig.  Que  se  lo  digan  a  don  Tadeo,  qu'ejtá  hasien- 

do  Tagojto. 

Conde  (Tristemente  convencido.)  ¡Es  cierto!  Todos  de- 
bemos ayudar  al  labrador  que  contribuye  a 
hacer  patria  con  su  trabajo. 

Simón  Eso  desía  l'abuelo  er  Conde;  seguramente 
no  hubiéa  dao  lugaj  a  lo  er  pleito. 

Conde       (interesado.)  ¿Cómo?  ¿Un  pleito? 

Simón        Sí,  señój. 

CONDE  ¡Eso  es  un  disparate!  (Se  queda  pensativo  un  ins- 
tante. )  Y,  ¿no  habría  medio  de  evitarlo? 

Mig.  Si  er  Conde  s'enterara... 

Simón        Ahora  s'anda  recogiendo  dinero... 

Conde  ¿Entonces  la  comisión  que  va  pidiendo  por 
los  cortijos  es  con  dicho  objeto? 
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Sí,  señoj;  y  a  máj  ba  a  habej  un  baile 
d'Animaj. 

No  toque  ojté  ese  asunto,  qu'ej  tanto  como 
mentáj  la  soga  en  cá  l'ahorcao. 
No  m'acordaba,  hombre. 
(a  Migueinio.)  ¿Por  qué  dices  eso? 
(ai  conde.)  Deb'ojté  sabélo  tóo  pa  que  no  soj- 
peche  por  otro  lao.  Migué  anda  queriendo  a 
mi  sobrina  Carmen,  qu'ej  la  gloria  e  la  se- 
rranía, la  floj  e  loj  monte  j;  pero  mi  herma- 
no Torcuato,  por  una  parte,  ejtá  reñío  con 
er  padre  d'ejte,  y  por  otra  quiée  por  yerno 
a  un  tá  Frajquito  Jiménej,  que  conosemoj 
aquí  por  Quico,  que  ej  er  que  nuj  trae  re- 
buertoj  a  tóoj  con  er  conque  er  pleito. 
Porque  quiée  matáj  doj  pájaroj  d'un  tiro. 
Ej  sierto,  puj  aunque  er  pretejto  der  baile 
d'Animaj  ej  er  pleito  er  Conde,  Quico  yeba 
la  mira  e  pujáj  a  Carmensiya  pa  bailáj  con 
eya  y  benséj  a  éjte  (por  MígueiMo.)  que  no 
ejtá  en  condisionej  e  lucha. 
Porque  tiée  máj  dinero  que  yo. 
No  entiendo  una  palabra.  ¿Qué  tiene  que 
ver  el  baile  con  los  amores  de  estos? 
Ej  cojtumbre  que  si  un  moso  puja  a  una 
mosa  y  la  baila,  puée  considerála  como 
su  mujej,  y  tanto,  que  si  no  son  novioj, 
dend'ese  día  lo  son,  y  si  eya  l'habla  a  un 
hombre  y  ér  la  deja  bailáj,  dend'aquer  mo- 
mento terminan  laj  relasionej. 
Pero  eso  es  absurdo. 
Puj  susée. 

Ya  hase  tiempo  que  no  se  selebraba  por  lo 

propenso  qu'ej  a  puñaláj  y  a  tiroj. 

Y  a  propósito:  (a  simón.)  ¿No  s'ha  enterao'jté 

de  la  cujtión  que  tube  anoche  con  loj  con- 

sumeroj? 

Sí,  argo  m'han  dicho. 

Pa  mí  qu'ej  cosa  er  Quico,  y  ejtoy  prebericao 
por  sabélo,  puj  como  sea  «sierto... 
¿Algún  disgusto? 

(Queriendo  cortar  la  conversación.)  ¡Ná,  no  hable- 

moj  máj  d'eso! 
(Resignado.)  Como'jté  quiéa. 
Bueno,  y  ese  baile,  ¿cuándo  es? 
Mañana. 

Entonces  decido  quedarme  esta  noche  en  el 
pueblo  para  asistir  a  la  fiesta,  (a  Miguemio.) 
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No  te  desanimes,  que  tu  asunto  lo  tomo 
como  cosa  mía  y  lucharemos. 
Mig.  Yo  no  pierdo  nunca  Tánimo  cuando  se  pe- 

lea e  buena  ley;  pero  ejto  que  hasen  ej  una 
traisión. 

Simón        (a  Migueinio.)  También  puéej  contáj  conmigo. 

Conde  Después  de  comer  vendremos  Simón  y  yo 
a  hablar  con  el  Alcalde  a  ver  si  lo  con- 
venzo. 

Simón        Como' j té  quiéa. 

Mig.  Me  temo  que  no  s'aelante  ná. 

Conde  Ya  veremos.  (Hace  palmas.)  Ahora  vamos  a  dar 
una  vuelta  por  el  pueblo,  que  deseo  cono- 
cerlo bien. 

(Miguelillo  entra  en  la  taberna.) 

Simón        (ai  conde.)  Si  ojté  quiée  que  lo  acompañe... 

CONDE    '      Con  mucho  gUStO.  (Vuelve  a  hacer  palmas.) 

MlG.  (Saliendo  de  la  taberna.)  Ejtá  pagao. 

CONDE  ¡Fero  hombre!...  (Se  levantan  el  Conde  y  Simón.) 

Mig.  ¡Qui'ojté  cayá!... 

Conde  Muchas  gracias,  Miguel. 

Mig.  Entonsej,  mientra]  dan  ese  paseo  yo  boy  a 

ia  casa  pa  que  preparen  argo  e  coméj. 

Conde  Bueno. 

Mig.  Hajta  ahora. 

Conde  Adiós. 

(Miguelillo  hace  mutis  por  el  primer  término  derecha „ 
El  Conde  y  Simón  se  dirigen  hacia  el  fondo.) 

Simón  Si  qui'ojté  le  enseñaré  la  casa  grande,  como 
aquí  yamamoj,  a  la  er  Conde.  ¡Lájtima  e 
casa!  La  ban  a  ejtrosáj  laj  rataj. 

Conde  La  veremos,  y  créame  usted  que  me  he  ale- 
grado venir  a  este  pueblo,  pues  he  aprendi- 
do cosas  que  no  sabía  y  que  me  conviene 
saber. 

SlMÓN  (Señalando   hacia  el  último  término  de  la  derecha.) 

Por  aquí,  por  aquí.  (Hacen  los  dos  mutis  por  el 
mismo  sitio  indicado.  En  este  momento  aparece  TONI- 
CA por  el  último  término  de  la  izquierda.) 

TON.  Y  Goriyo  Sin  paeséj  (Coloca  la  cesta  en  uno  de 

los  asientos  de  piedra,  vuelve  al  fondo  y  mira  hacia  la 

derecha.)  ¿And'ejtará  ese  arrajtrao?...  ¡Bamoj, 
grasiaj  a  Dioj!  Por  ayí  biene.  (Yendo  ai  cen- 
tro.) ¡Qué  pachorra  d'hombre!  ¡Jase  un  siglo 
que  se  fue  a  por  agua!... 

(Aparece  GORILLO,  muy  despacio,  por  el  último  tér- 
mino de  la  derecha  seguido  del  burro  cargado  con  los 
cántaros.) 
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GORILLO  •  ¡JOZÚ  y  CÓmo  ZÚa  Ulio!  (Se  limpiadla  frente  con 
un  pañuelo.) 

ToÑ.         No  será  por  lo  que  ha]  corrió. 
Gorillo     ¿IVThe  tardao? 

Ton.  ¡Bamoj,  ejpabílate  y  ejcarga  ya  laj  bo- 
tija]! 

G orillo     ¿Qué  prieza  hay?  Dej'ojté  que  ziquiea  me 

limpie  er  zuój. 
Ton.  i  Ay  qué  sangre  máj  gorda  tióej! 

GORILLO       (Descargando  I03  cántaros.)  Ej  que  COIDO  ha'jtaO 

un  mej  yobiendo,  er  zó  ha  dicho  hoy:  ¡baya 

calój,  y  baya  calój! 
ToÑ.  ¡Y  no  te  s'habrá  erretío  l'arma! 

G orillo     Ze  m'harretío,  zí,  jeñora;  pero  ej  porque  he 

bijto  a  la  Aniya. 
Ton,  Ahora  m'ejplico  loj  suorej. 

Gorillo     ¡También  he  zuao  lo  zuyoí 
Ton.         ¿Y  qué? 

Gorillo  (cogiendo  ios  cántaros  del  suelo.)  Que  l'he  daa 
una'jtocá  lagartijera  en  loj  morroj  que  la  he 

dejao  atontolá.  (Coge  dos  cántaros  y  los  lleva  den- 
tro de  la  casa,  volviendo  a  aparecer  en  seguida.) 

ToÑ.         Pero,  ¿suj  habéij  arreglao? 

Gorillo  Pa  inzecula  zeculoro  e  loj  zigloj.  Me  zorté  a 
hablaj  y  parecía  yo  una  máquina  d'ezaj  que 
le  dan  cuerda  y  hablan  zolaj.  (coge  el  tercer 

cántaro  y  lo  lleva  también  dentro  de  la  casa,  reapare- 
ciendo en  seguida.) 

ToÑ.  Baya,  hombre,  puj  que  zea  pa  bien.  Pero, 

¿cómo  t'haj  atrebío?... 
Gorillo     Ahora  le  contaré  a'jté... 
ToÑ.         (cogiendo  la  cesta.)  Puj  boy  a  abrirte  er  portón. 

(Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  casa  de  Torcuato.) 
GoRILLO       (Desatando  el  barro  y  dirigiéndose  a  éste.)  CüdiaO 

con  que  te  ze  baya  la  lengua.  De  lo  que 
oítej  puéej  desij  lo  que  quiéaj,  (con  tono 
amenazador.)  pero  como  digaj  argo  de  lo  que 

haj   bijto,   (Hace  ademán   de  abrazar.)   te  doy 

una  jartá  e  paloj  que  no  baj  a  desij  ni  pío. 

(Hace  mutis  con  el  burro  por  el  tercer  término  de  la 
izquierda.  Aparecen  por  la  puerta  de  su  casa  TOR- 
CUATO y  CARMENCILLA.) 
TOR.  (Malhumorado.)  ¡Por  bía  e  DiÓj! 

Car.  No  se  baya'jté  asín,  padre.  Si  yo  quisiea 
dale  a'jté  gujto;  pero  ej  que  reencuentro 
mala... 

Tor.  Mala  o  güeña  tú  iráj  ar  baile  y  bailaráj  con 
er  que  te  puje...  ¿Entiende]?...  Y  si  biene  ar 
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caso,  te  casaráj  con  Quico...  Aquí  se  jase  lo 
que  yo  mando,  y  no  te  igo  máj. 

Car,  Eso  ej,  a  la  fuersa,  sin  querélo...  ¡Ni  que 
fuea'jté  un  inquisiój! 

Tor.  Yo  no  soy  un  inquisior;  pero  soy  tu  padre, 
y  si  créej  que  boy  a  consentij  que  argún 
día  le  hablej  al  hijo  de  Juan  Pablo,  a  ese 
perdió,  estáj  mu  equibocá. 

Car.  Migueliyo  ej  un  hombre  e  bien. 

Tor.         ¡Un  matutero! 

Car  .  (Dándose  por  ofendida.)  ¿Cómo? 

Tor.  Lo  que  oyej,  y  quisá  tenga  que  bej  con  la 
justisia.  Anoche  quisieron  rejijtralo,  y  jiso 
un  dijparo  a  loj  guardaj  e  consumo,  ¡que  yo 
no  sé!... 

Car.         (sin  poderse  contener.)  Eso  ej  mentira. 

Tor.         ¿Qué  ejtáj  disiendo?.,.  Bien  puée  debele  ar 

Quico  que  no  se  haiga  dao  parte. 
Car.         Eso  no  puée  ser  asín. 

Tor.  Mucho  lo  defiendej,  y  ya  me  ba  a  mf 
prebericando...  Mu  bien  sabej  lo  que  me- 
dia, por  cujtionej  política],  entre'  su  padre 

y  yo. 

€ar.         Y  é,  ¿qué  curpa  tiée  d'eso? 

Tor.  (Malhumorado.)  Ni  yo  tampoco.  Lo  que  te  igo 
ej  que  antej  e  que  ese  manejara  lo  mío,  lo 
quemaba  tóo.  Y  no  te  igo  máj.  (Dulcificando  el 
tono.  )  En  cambio,  er  Quico  ej  un  hombre 
honrao  y  de  sabéj;  que  será  el  amo  er  pue- 
blo, ayuáo  por  mí,  y  a  máj  con  una  fortuna 
que  será  pa  ti. 

Car.  Yo  no  quiéo  dinero  ni  saberej;  lo  que  yo 
quiéo  ej  cariño,  como  mi  madre  le  tubo  a'jté 
y  como  ojté  le  tubo  a  mi  madre. 

Tor.  (con  coraje.)  No  me  saquej  hijtoriaj  ni^m'esej- 
perej.  Aquí  no  se  jase  máj  que  lo  que  yo 
mando,  pa  eso  soy  tu  padre,  (se  va  hacia  el  fon- 

do  y  se  detiene.)  ¡No  fartaDa  máj!  Vuelve  al  cen- 
tro.) Y  lo  que  te  igo  ej  que  no  ejtoy  dijpuej- 
to  a  consentite  tonteríaj...  Tú  te  casaráj  con 
er  Quico  porque  le  he  dao  mi  palabra,  y  mi 
palabra  ej  una  ejcritura.  (se  dirige  hacia  el  fondo 

derecha.)  ¡Y  no  te  igO  máj.  (Hace  mutis  por  dicho 
lado.) 

Car.  ¡Qué  atejtasión!  (Se  sienta  en  uno  de  los  asientos 

de  piedra  que  hay  en  la  fachada  de  la  casa  y  se  que- 
da pensativa.) 
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Música 


(Se  oye  lejana  la  voz  de  M1GUELILLO,  procurándose 
que  haga  el  efecto  de  que  se  aproxima,  a  medida  que 
canta.  Carmencilla  da  un  fuerte  suspiro  y  se  queda 
escuchándolo  gozosa.) 
MlG.  (Dentro.) 

Olorsico  e  tomiyo 

y  e  mejorana 

se  dejprende  der  cuerpo 

de  mi  serrana. 

Y  de  su  boca, 

un  aliento  de  fresa 

que  me  di j loca. 

(Entra  por  el  primer  término  de  la  derecha  y  hablando 
sobre  la  orquesta.) 

[Carmeneiya! 

Car»  (Hablando  sobre  la  orquesta  y  con  tristeza.) 

¡Migué! 

MlG.  (ídem.) 

¿Por  qué'jtáj  tan  apesaombrá? 

Car.  (Cantando.) 

Er  motibo  e  mij  pesarej 

ej  tan  solo  tu  queréj, 

poj  bibij  sin  ti  no  pueo 

y  yo  no  sé  lo  que  haséj, 

porque  mi  padre, 

tiée  sojpechao 

que  un  argo  esijte 

entre  loj  doj, 

y  no  ej  conforme 

que  tú  me  hablej, 

poj  quiée  que  sea 

d'otro  hombre  yo. 
Mig.  Ta  padre,  no  sabe 

Carmensiya  mía 

lo  qu'ej  un  queréj 

que  ocupa  toa  l'arma 

que  yena  la  bía... 

qu'ej  toico  mi  séj. 
Car.  No  sé  qué  me  pasa 

cuando'jtoy  a  tu  bera, 

que  orbio  mij  penaj 

oyéndote  hablaj... 

Laj  mir  fatiguiyaj 

que  por  ti  paejco 


con  solo  miráte 
noe  se  orbían  ya... 
¿Me  quierej  tú  mucho, 
Migueliyo  mío? 

Mig.  ¡Querét'ej  mu  poco!... 

Ej  máj;  mucho  máj. 
Te  tengo  aquí  dentro 
mu  jonda'n  mi  arma 
y  en  letraj  e  fuego 
te  yebo  grabá. 

Car.  Poj  yo  a  ti  te  quiero 

con  siega  porfía, 
porqu'erej  mi  bía, 
mi  único  afán; 
y  dentro  del  arma, 
tu  imagen  quería 
con  luj  ensendía, 
ten s?o' n  un  artáj. 

JMjG.  (Abrazándola  y  con  creciente  pasión.) 

Deja  qu'en  tu  labio, 
gloria  beba  yo... 
gloria  qu'ej  tu  beso 
yeno  de  pasión. 
Deja  qu'en  tu  boca 
seye  nuejtro  amój. 

OaR.  (Con  pasión.) 

Deja  qne  me  queme 
tu  ardiente  mirá, 
que  yega  ha jta  l'arma 
que  tengo  abrasá. 
jMigueliyo  de  mi  bía! 
con  fuego  yebo  grabáj, 
y  así  nunca  me  s'orbían, 
laj  palabraj  der  cantáj; 
«Ni  a  puñalaitaj  ni  a  tiroj 
m'a parto  de  tu  queréj; 
yo  de  ti  no  me  retiro 
anque  supiera  perdéj 
loj  ojoj  con  que  te  miro.» 


Deja  qu'en  tu  labio 
gloria  beba  yo... 
gloria  qu'ej  tu  beso 
yeno  de  pasión. 
¡Carmensiya  de  mi  bía! 


dúo 

Deja  que  me  queme 
tu  ardiente  mirá, 
que  yega'jta  l'arma 
que  tengo  abrasá. 
¡Migueliyo  de  mi  bía! 
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Con  fuego  yebo  grabáj, 
y  así  nunca  me  s'orbían, 
íaj  palabraj  der  cantá  j: 
«Ni  a  puñalaitaj  ni  a  tiroj 
m'aparto  de  tu  queréj; 
yo  de  ti  no  me  retiro, 
anque  supiera  perdéj 
loj  ojoj  con  que  te  miro.» 


Te  tengo  aquí  dentro 
mu  jonda'n  mi  arma 
y  en  letraj  de  fuego 
te  yebo  grabá. 


Yo  yebo'n  mi  arma 
tu  imagen  quería 
con  lúj~ensendía, 
puejta'n  un  artáj. 

Hablado 


Car.         No  sé  lo  que  me  pasa  en  cuanto  te  beo,  que 

toicaj  laj  penaj  me  s'orbían» 
Mig.  Si  nuejtro  cariño  ej  mu  grande,  no  habrá 

f  uersa  humana  que  puea  separánoj. 
Car.  Mi  padre  podrá  insultáme,  pegáme,  marde- 

sime,  pero  no  podrá  consenguíj  que  deje  e 

queréte  con  tóa  mi  arma... 
Mig.  (Abrazándola.)  ¡Carmensiya! 

Car.         (separándose  de  él )  ¡Por  Diój,  Migueliyo,  que 

te  pueen  béj! 

Mig.  Acuérdate  e  que  mañana  ej  er  baile  y  ayí 

iré  yo  por  lo  que  me  pertenese. 

Car.  (Cerca  de  la  puerta  de  su  casa.)  ¡Puej  ejtaj  tran- 

quilo! ¡Anque  se  empeñe  quien  se  empeñe, 
no  he  de  bailáj  con  er  Quico! 

Mig.  Ni  yo  lo  he  e  consentij. 

Car.  Antej  e  que  por  mi  curpa  pase  una  ejgrasia, 

ejtoy  dijpuejta  a  tóo. 

Mig.         (Apasionado.)  ¡Carmensiya! 

Car.  ¡Adiój,  Migué! 

Mig.  ¡Adiój! 

(Carmencilla  hace  mutis  por  la  puerta  de  su  casa  y 
Miguelillo  se  dirige  hacia  el  fondo.  En  este  momento 
aparece  el  QUICO  por  el  último  término  de  la  de- 
recha.) 

Quico  (En  tono  provocativo.)  ¿Se  puede  sabéj  lo  que 
tiéej  tú  que  haséj  aquí? 

Mig.  (Muy  sereno.)  ¡A  mucho  bapój  traej  la  máqui- 

na! Paese  que  tiéej  gana  e  bronca...  y  yo  no 
tengo  ninguna. 

Quico  Mal  se  conose,  cuando  pn  béj  de  contejtaj... 
huyej  la  repuejta. 
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Mig.  ¿Y  qué  quiéej  que  yo  rejponda  a  tuj  pam- 
plina]? La  cave  ej  de  tóoj...  y  aquí  hago  lo 
que  me  da  la  gana...  ¿L'oyej? 

QüICO  Lo  que  te  digo  ej  que  esa  (Señalando  hacia  la 

casa  de  Toreuato.)  no  Se  peina  pa  ti. 

Mig.  (con  risa  burlona.)  Y,  ¿ere j  tú  er  que  me  ba  a 

ponej  er  beto?...  ¡Inoraba  que  presumiera]  e 
guapo!,.,  y  con  loj  guapoj  como  tú  me  guita 

a  mí  entendeme.  (Hace  ademán  de  abalanzarse  so- 
bre  Quico  y  éste  rápidamente  saca  una  faca.) 

Quico        Anoche  t'ejcapatej... 

MlG.  ¡Ah.  bandido!...  ¡Puitej  tú!...  (Esta  expresión  se 

debe  confundir  con  la  acción  de  Miguelillo,  que  se 
arroja  sobre  Quico,  al  tiempo  que  éste  hace  ademán 
de  acometerle  con  el  arma,  quitándosela  Miguelillo  y 

arrojándola  al  suelo.)  ¡Así,  baliente;  mano  a 
mano  pelean  loj  guapoj! 

(Quico  empieza  a  retroceder  y  en  este  instante  aparece 
TORCUATO  por  el  tercer  término  de  la  derecha  y  se 
interpone  entre  Quico  y  Miguelillo.) 

Tor.  (a  Miguelillo.)  No  te  creía  con  tan  poca  ber- 

güensa  que  sabiendo  lo  que  media  entre 
nosotroj,  t'atrebieraj  a  pasaj  por  elante  e 
mi  casa. 

Mig.  Tío  Toreuato,  repórtes'ojté,  que  yo  no  soy 

ningún  criminá  pa  que  me  trate  d'esa  ma- 
nera... que  a  naide  se  lo  he  consentío...  ¡Si 
no  fuera  por  lo  que  ej!... 

Tor.  ¿M'amenaeaj  también? 

Qlico        Déjelo'j  té,  tío  Toreuato. 

Mig.  Yo  no  amenaso  a  naide...  Lo  que  pasa  ej 

que  ojté  ejtá  mu  colao  con  ejte  ÍPor  quíco.)  y 
ba'jté  a  daj  lugaj  a  que  corra  la  sangre  por 
er  pueblo. 

Tor.  A  onde  ejtáj  hasiendo  farta  ej  lejoj  d'aquí. 

Mig.         Ya  me  boy. 

Quico  Y  a  mí  no  me  nombrej  ni  pa  bueno  ni  pa 
malo  y  menoj  en  sitio  donde  no  te  puea 
contejtáj  como  meresej. 

Mig.  A  traisión  ej  como  tú  contéjtaj...  pero  pierde 

cuidao  que  ya,  ya...  noj  beremoj  laj  caraj... 

(Quico  hace  un  ademán  de  desprecio  y  Toreuato  le 
indica  con  la  mano  que  se  vaya.  Miguelillo  después  de 
volverse  hacia  el  Quico  y  de  darle  a  entender  que 
cumplirá  lo  que  ha  dicho,  hace  mutis  por  la  primera 
derecha,) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  a  todo  foro.  La  escena  representa  un  rellano  limitado  al 
fondo  por  altos  peñascales,  bordeados  de  jaras.  En  el  lateral  dere- 
cha, primer  término,  un  enorme  roble,  cuyas  ramas  sombrean  el 
paraje.  Junto  al  grueso  tronco,  un  pequeño  mostrador  portátil,  so- 
bre el  cual  hay  varias  botellas  de  aguardiente,  un  cántaro  con 
agua  y  vasos;  delante  del  mostrador  una  mesita  tosca  y  varias  si^ 
lias  y  en  el  tronco  del  iobie  un  cartel  que  diga:  cantina.  En  el 
lateral  izquitrda,  primer  término,  una  rústica  tribuna  a  la  altura 
de  medio  metro,  y  en  segundo  término  una  ermita.  Repartidas  por 
el  fondo  y  por  el  lateral  izquierda,  veinte  o  treinta  sillas  forman- 
do fila.  En  el  primer  término  de  la  izquierda  y  delante  de  las  si- 
llas de  este  lado  habrá  un  montón  de  objetos,  como  melones,  ca- 
labazas, tortas,  gallinas,  algunas  cajas,  etc.,  etc.  Es  un  espléndido 
día  de  otoño. 

(Al  levantarse  el  telón,  la  tribuna  estará  ocupada  por 
el  jurado,  compuesto  de  tres  o  cuatro  hombres  de  edad 
madura,  vestidos  al  uso  de  la  tierra,  que  es  el  siguien- 
te: chaqueta  negra,  corta  y  con  botonadura  de  plata; 
pantalón  negro  a  media  pierna,  cerrado  por  delante, 
abierto  en  la  parle  inferior  de  cada  pernil  y  con  boto- 
nes idénticos;  faja  morada  sobre  el  pantalón;  medias 
blancas;  calzado  de  abarca  y  sombrero  de  catite.  GO- 
RILLO  en  primer  término  derecha  y  mirando  hacia 
dentro,  toca  cómica  y  destempladamente  un  cornetín, 
como  señal  de  fiesta.  MARTIN  está  junto  al  montón 
de  objetos  que  han  de  ser  rifados.  Dentro,  a  lo  lejos, 
se  oyen  las  voces  de  los  mozos  y  mozas  que  cantan. 
El  CORO,  con  gran  algazara,  entra  por  el  último  tér- 
mino de  la  derecha;  las  mozas  vestirán  faldas  y  toqui- 
llas de  colores  llamativos,  y  los  mozos  llevarán  sobre 
el  pantalón  ceñideras  de  peño  y  al  cuello  pañuelos  de 
seda  de  colores  muy  vivos.  Gorillo  al  entrar  el  Coro, 
se  deja  caer  como  desfallecido  en  una  silla  de  la  can- 
tina y,  después  de  limpiarse  el  sudor,  pide  una  copa 
de  aguardiente  a  un  mozo  que  habrá  al  cuidado  del 
mostrador.) 

Música 

Coro         Ejte  ej  un  baile  que  tiene  eselensia, 
ejte  ej  un  baile  que  quita'r  sentío, 
puj  sobre'r  gose  supremo  der  baile, 
Ja  mosa  que  baila  ya  tiene  marío. 

4 
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Ellas 


Ellos 


Ellas 


Ellos 


Todos 


Martín 


Coro 


Bengan  loj  mosoj 
artoj  y  bajoj, 
de  loj  clarinej 
í  ar  fuerte  són. 
Bengan  laj  guapaj, 
bengan  laj  feaj, 
que  hoy  hay  pa  toaj 
feria  damoj. 
Para  laj  pujaj, 
bengan  ufanoj, 
loj  cortijeroj 
y  loj  serranoj. 
Bengan  laj  blancaj 
y  laj  rnorenaj, 
porque' jte  baile 
quita  laj  penaj. 
¡Biba  la  fiejta! 
Duro,  a  pujáj, 
que  hoy  ej  er  día 
der  berbo  amáj. 

(Por  el  primer  término  de  la  derecha,  entran  ANILLA 
y  TRINIDAD,  saliéndoles  al  encuentro  Gorillo,  que 
conversa  con  ellas.) 

Como  toabía  fartan 
argunaj  mozuelaj, 
mientraj  ze  prezentan 
zuj  boy  a  rifaj 
unaj  coziyaj* 

(Aplaudiendo  con  entusiasmo.) 

¡Mú  bien!  La  subajta 
comiens'ojte  ya. 

(Las  Mozas  se  van  al  fondo  y  los  Mozos  se  apartan  a 
la  derecha,  formando  uu  semicírculo.  Gorillo  se  acerca 
al  montón  de  objetos  y  coge  una  torta  grande,  ense- 
ñándosela al  Coro,  mientras  canta.) 


COUPLET  PRIMERO 

Gorillo        Una  torta  d'harina  e  centeno 
que  ze  jizo  pa  la  Nabiá... 

mú  tojtá; 
por  habej  trajcurrío  cerca  e  un  año 
con  razón  zuj  podeij  malisiáj 

como' j  tara. 

la  condená, 
Pero  a  quien  le  toque 

puedo  aseguráj 

no  le  picará, 
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Coro 


ni  le  morderá 
ni  bicho,  ni  bicha 

ni  ná. 
Pero  a  quien  le  toque 
puede  aseguráj 
no  le  picará, 
ni  le  morderá 
ni  bicho,  ni  bicha 

ni  ná. 


II 

Gorillo        Hoy  la  bía  z'ha  puejto  mú  cara, 
por  laj  nubej  laj  cozaj  ejtán, 

de  berdá. 
Ejta  torta  pa  Taño  que  biene, 
como  no  comeremoj  ya  pan, 
habrá  que  bej 
lo  que  baldrá. 
Pero  a  quien  le  toque 
puedo  aseguráj 
no  le  picará 
ni  le  morderá 
ni  bicho,  ni  bicha 
ni  ná. 

Coro  Pero  a  quien  le  toque 

puedo  aseguráj 
no  le  picará, 
ni  le  morderá 
ni  bicho,  ni  bicha 
ni  ná. 

Mozo  l.o         Yo  ofrejco  una  gorda. 
Mozo  2  o         Yo  doj. 
Mozo  l.o  Yo  doy  un  riá. 

Mozo  2.o  Yo  doy  una  beata. 

Martín         ¿No  hay  ya  quien  dé  maj? 
Gorillo  Por  una  pezeta 

conforme'jtá'r  pan 

ej  cazi  de  barde. 

MAkTÍN        (Entregando  la  corta  al  Mozo  2.°) 

Pa  ti  ej  la  tojtá. 

(El  Mozo  2.*  da  la  peseta  a  Martín.  El  Coro  aplaude  y 
rodea  al  Mozo  2.°,  que  entre  las  Mozas  reparte  Ja  tor- 
ta. Gorillo  habla  con  Anilla,  y  Trinidad  se  confunde 
con  el  Coro.  Mientras  tanto  aparecen  por  el  primer 
término  de  la  derecha,  CARMENCILLA,  TONICA, 
QUICO  y  TORCUATO.  Los  tres  primeros  visten  de  fies, 
ta  y  el  último  un  traje  igual  al  de  los  jurados.  Tor„ 


cuato  se  dirige  a  la  tribuna,  Toñiea  se  sienta  en  la 
segunda  silla  de  la  izquierda,  y  Quico  y  Carmencilla, 
que  entran  hablando,  se  detienen  en  primer  término. 
Anilla  y  Gorillo,  se  acercan  a  Toñica,  sentándose  aqué- 
lla en  la  tercera  silla,  y  hablan  I03  tres.) 
(A  Carmencilla.) 

Por  fin  llegó  ya  er  día 
que  tanto  ambisioné, 
y  para  haserte  mía 
si  ej  presieo  daré 
mi  fortuna. y  mi  bía. 

(Con  despecho  y  apartándose  de  Quico.) 

Er  cariño 
no  se  compra  con  dinero; 
no  se  rifa  er  corasón. 
¡T'aborrejco!  ¡no  te  quiero! 
de  ná  baldrá  tu  traisión. 

Pa  pujarte, 
mi  dinero  ej  el  primero, 
mi  prometida  seráj. 

(Con  desprecio  y  dirigiéndose  a  la  izquierda.) 

¡Nunca  lo  conseguiráj! 
Ejconfía  e  tu  dinero. 

(Carmencilla  se  sienta  en  la  primera  silla  de  la  izquier- 
da y  conveísa  con  Toñica.  El  Quico.,  muy  nervioso,  se 
dirige  hacia  el  mostrador,  y  en  pie  toma,  de  un  solo 
trago,  una  copa  de  aguardiente.)  ¡ 
(Bajo  y  con  mucho  misterio.) 

Pa  bailaj  con  Carmensiya, 

er  Quico  viene  a  pujáj, 

cuando  Migué  se  presente 

no  sé  lo  que  ba  a  pasáj. 
(El  Quico  una  vez  tomado  el  aguardiente,  se  confunde 
entre  los  demás  Mozos.) 

El  baile  ahora 
ba  a  emprenzipiaj, 
que  hagan  laj  pujaj 
con  zerieá. 

(Las  Mozae  se  retiran  al  fondo,  sentándose  unas  y  per- 
maneciendo otras  de  pie  detrás  de  las  sillas.  Gorillo  y 
los  demás  Mozos,  se  apartan  a  la  derecha.  Cuatro- 
GUARDAS  RURALES  entran  per  el  primer  término  de- 
la  derecha  y  se  dirigen  con  Quico  al  fondo  derecha, 
formando  grupo  y  conversando.) 

¡Biba  la  fiejtal 
I)uro,  a  pujaj, 
que  hoy  ej  er  día 
der  berbo  amaj. 
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Mozo  l.o         Yo  doy  desisiete  rialej 
por  bailaj  con  Micaela. 

(Todos  callan.) 

Martín         ¿No  hay  quien  mejore  ejta  puja? 

(Tras  breve  silencio  y  dirigiéndose  al  Mozo  1.*) 

Puj  yébate  la  mozuela. 

(El  Mozo  1.°  saca  de  la  mano  a  la  Moza,  y  una  vez  en 
el  centro  de  la  escena,  se  coloca  uno  en  frente  del 
otro;  entrega  el  dinero  a  Martín.) 

Mozo  2.o         Cuatro  pesetaj  y  media 
por  la  Rosiya  doy  yo. 

(Todos  callan.) 

Martín         ¿No  hay  quien  dé  maj  por  la  Roza? 

(Tras  breve  silencio  y  dirigiéndose  al  Mozo  2.°) 

Que  te  jaga  güeña  pró. 

(El  Mozo  2.°  hace  el  mismo  juego  que  el  anterior.) 

Moz)  3.o  Un  duro  por  Isabé. 

Muzo  4.o  Beintidoj  rialej  se  dan. 

Mozo  3.o  Acá  se  dan  beintitrej. 

Martín  Puj  z'acabó  y  a  bailaj. 

(El  Mozo  3.°  hace  el  mismo  juego  que  los  anteriores.) 

Gorillo  Por  Aniya  zanduguera, 

por  zu  carita  de  floj, 
porque  yo  quieo  que  zea  mía 

aya  ba  un  napoleón. 
Mozo  4.o         Ezo  ej  mu  poco,  Goriyo. 

Go  R ILLO       (  Provocativo.) 

¿Ej  que  la  baj  tu  a  pujaj? 
Mozo  4.o  Doy  por  eya  diez  peseta j. 
Gorillo        No  te  crejaj.  ¡Camará!... 

Yo  zubo  a  beinte  y  ej  mía. 
Martín         ¡Beinte  a  la  una!  ¿Dan  maj? 

(Todos  callan.) 

¡A  laj  doj!  ¿No  hay  quien  mejore? 

(ídem.) 

¡A  laj  trej! 
(ídem.)         ¡Puj  a  bailaj! 

(Todos  aplauden.  Gorillo  saca  a  Anilla  de  la  mano  y 
se  coloca  como  los  anteriores.  La  orquesta  toca  el  fan- 
dango y  empieza  el  baile,  compuesto  de  dos  partes  o 
flgnras,  una  de  éstas  para  cada  copla,  acompañando  las 
Mozas  con  castañuelas.) 


Mozo  5.o 


En  la  torre  de  la  Bela 
hay  una  campana  de  plata, 
cuando  suena*  suj  metalej 
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disen  «que  biba  Granada 
y  todoj  suj  airábale j.» 
En  la  torre  de  la  Bela.  (1) 

II 

Y  de  mí  que  me  perdí 

no  hay  quien  me  yebe  a  mi  casa 
que  bibo  en  el  Albaisín 
arrimaíto  a  la  plasa. 

Y  de  mí  que  me  perdí.  (2) 

(Ai  terminar  cada  copla  se  oyen  entre  gritos  de  ale- 
gría voces  de  «Olé»,  *Tu  madre»,  «Eza  ej  mi  niña»,  et- 
cétera, etc.  Con  grandes  muestras  de  entusiasmo  ter- 
mina el  baile,  levantándose  las  Mozas  y  confundiéndo- 
se con  los  Mozos.  Gorillo  permanece  sentado  al  lado 
de  Anilla,  y  Carmencilla  y  Toñica  siguen  sentadas. 
Quico,  acompañado  de  los  Guardas  1.*  y  2.°,  se  apro- 
xima a  la  cantina  y  se  sientan,  tomando  copas  de 
aguardiente.  Una  vez  terminado  el  baile,  las  Mozas  y 
los  Mozos  forman  varios  grupos  y  conversan  animada- 
mente. Anilla  y  Gorillo  se  acercan  a  Carmencilla.) 

Hablado 

Gorillo     (a  carménenla.)  ¿Y  Migueliyo? 
Car.  (con  impaciencia.)  No  sé  ande'jtará. 


(1)  Bi  alguna  de  las  Mozas  sabe  cantar,  resultará  más  animado 
el  cuadro,  alternando  las  coplas  con  el  Mozo  5.° 

(2)  En  vez  de  estas  dos  coplas,  pueden  Gorillo  y  Anilla  cantar 
respectivamente  las  que  siguen: 

I 

Pa  probate  que  te  quieo, 
Aniya  de  mij  pecaoj, 
t'ejtoy  cantando  una  copla 
en  palojtej  jorobaoj. 
Pa  probate  que  te  quieo. 

II 

No  me  cantej,  Goretiyo, 
porque  se  puede  nublaj. 
¡Bendito  sea  tu  salero, 
qué  limpico  ejtá  de  sal! 
No  me  cantes,  Goretiyo. 
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Toñ.  Otabía  no  ha  paesío. 

Anilia  (a  carménenla.)  Ya  beraj  cómo  biene. 

G orillo  ¿Que  zi  biene?...  ¡Antej  fartaría'r  zó! 

Car.  ¿L'habrá  pasao  argo? 

Tjñ.  ¡Bamoj,  mujejí 

Car.  ¡Tengo  una  pesaombre!... 

Gorillo  ¿Qué  le  ba  a  pasajV 

(Una  de  las  mozas  da  un  chillido  como  si  le  fueran  a 
hacer  cosquillas;  gran  algazara  en  los  grupos.  Los 
Guardas  que  están  con  Quico,  ríen  a  carcajadas.) 

Guar,  l.o  (ai  quíco.)  (Ezo'jtá  güeno! 
Anilla       (a  carménenla.)  ¡Mía  qué  ufano  biene'r  Quico! 
Car.  ¡Tengo  a  ese  hombre  sentao  en  la  boca  l'ej- 

tómagol 

Gorillo  ¿Zentao?...  jY  de  loj  que  no  z'alebantan  en 
un  rato! 

(Carinencilla,  Tónica,  Anilla  y  Gorillo,  siguen  ha- 
blando.) 

Quico       (a  los  Guardas.)  Ya  lo  dije...  Beréij  cómo  no 

se  presenta  por  aquí. 
Guar.  I.0    Ej  que  Migueliyo  no  tiée  máj  que  mucha 

lengua. 
Guar.  2.o    Ahí  le  duele. 

Quico  Pero  si  se  presentara  ya  sabeig...  con  cual- 
quier pretejto  lo  detenéij  y  lo  yebaij  al 
arrejto... 

Guar.  l.o    Ejcudie  ojté. 

Quico  La  tarmensiya,  a  pesar  de  suj  brabataj,  será 
mía. 

Guar.  l.o    ;No  fartaba  máj! 

Quico       Para  eso  traigo  la  cartera  con  muy  buenoj 

biyetej. 
Guar.  2.o    ¡Ahí  le  duele! 

Quico        Como  que  lo  que  bale  hoy...  ej  el  dinero. 
Guar.  l.o   Y  que  ze  ba'jté  a  yebáj  la  moza  maj  agarría 

er  contorno. 
Guar.  2.o    ¡Ahí  le  duele! 

QuiCO  (Al  encargado  del  mostrador.)  Tráenoj  otra  COU- 

bidá. 

(El  de  la  cantina  echa  aguardiente  en  las  copas  y 
Quico  sigue  conversando  con  los  Guardas.  De  uno  de 
los  grupos  se  oyen  dos  o  tres  chillidos  simultáneos, 
iguales  al  anterior  y  voces  de:  cEjtarsuj  quietoj.» 
«Déjalo  pa  la  noche.»  Armándose  gran  algazara.) 
ToR.  (a  uno  de  los  que  componen  el  jurado.)  Y  na,  em- 

peñao  er  casaój  en  que  había  e  consentij  laj 
relasionej  e  mi  hija  con  Migueliyo.  ¡Antej  la 
mataba!  (sigue  hablando.) 


-  56  — 


Car. 
Gorillo 

Martín 

Varias  vo 

Quico 


Martín 


Mozo  l.o 
Mozo  2  o 
Mozo  3.o 
Mozo  4.o 
Quico 
Maktín 


Mozo  4.o 

Quico 
Mozo  4.o 
Qüico 
Mozo  4.o 

iVJ  AR  I  í  \T 


(a  ios  de  su  grupo.)  Suj  digo  qu'ejtoy  desidia  a 
no  bailáj  con  er  Quico  pase  lo  que  pase. 
Y  zi  ze  pone  tonto  aquí'jtoy  yo,  que  zoy  mu 
bruto.,  pa  que  de  la  primera  gofetá  baile 
como  loj  trompoj:  (1)  zolo  y  zin  múzica. 

(Cogiendo  del  montón  de  objetos  unas  ligas  de  señora 
de  un  color  encarnado  muy  subido,  rabioso.)  ¡Ze  ban 

a  rifá j  unaj  ligaj  e  zeñoraí 
:es    ¡Jala  con  eyaj!  ¡A  pujájl  ¡A  pujáj! 

(Los  Guardas  y  Quico  se  levantan,  pagando  éste  el 
consumo  hecho.) 

(Dirigiéndose  con  los  Guardas  hacia  el  fondo.)  Ahora 
entro  yo  en  flinsionej.  (Se  colocan  en  el  fondo 

derecha.) 

(Las  Mozas  vuelven  a  sentarse  en  las  sillas  y  los  Mozos 
forman  un  semicírculo  a  la  derecha,  procurando  que 
los  cuatro  o  cinco  primeros,  oculten  a  la  vista  de  los 
demás,  al  CONDE  y  a  SIMON,  que  en  este  momento 
entran  por  el  primer  término  de  la  derecha,  sentándose 
junto  a  la  mesita  que  hay  delante  del  mostrador,  de 
manera  que  el  Conde  esté  de  espaldas  a  los  mozos.  El 
encargado  de  la  cantina  les  sirve  unas  copas  de  aguar- 
diente.) 

(Enseñando  las  ligas.)  ¡Unaj  ligaj  coloj  zangre  e 
toro,  con  pribilegio  e  matrimonio  furmi- 
nante! 

¡Una  pezeta! 

(Muy  seguido.)  ¡Doj! 

¡Trej! 

¡Cuatro! 

¡Ocho! 

(Muy  aprisa  y  animándose   a  medida   que  habla.) 

¡Ocho  pezetaj  dan  por  ejtaj  ligaj!  ¡Josú,  qué 

ligaj!  ¡Habrá  que  bej  ejtaj  liguiyaj  en  unaj 

pantorriyaj! 

¡Dtíse  peseta j! 

(Muy  seguido.;  ¡Quinse! 

(ídem.)  ¡Beinte! 

(ídem.)  ¡Treinta! 

(Dándose  por  vencido.)  Güeña  pró. 

¿No  hay  quien  mejore  la  puja?...  A  la  una, 
a  laj  doj...  y  a  laj  trej.  (a  quíco.)  ¡Ahí  ban! 

(Le  entrega  las  ligas  y  Quico  le  entrega  las  treinta  pe- 
setas. Se  oyen  murmullos  entre  los  mozos  y  mozas.) 


(l)  Donde  no  sea  conocida  la  palabra  «trompo»  se  sustituirá  por 
la  palabra  «peón.» 
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Car.  (con  tristeza  y  bajo  a  Tónica.)  jPaese  qu'ejtoy  en 
capiya! 

Anilla      (a  Gormo.)  ¡Que  t'ejtej  quieto! 

G orillo     Zi  ej  que  encuantico  que  beo  unaj  ligaj  me 

z'encandila  la  mirá. 
Anilla       Poj  sierra  loj  ojoj. 

Quico  (con  aplomo.)  ¡Síncuenta  pesetaj  por  bailáj 
con  Carmensiya! 

(Todos  estarán  pendientes  de  esta  puja.  Carmencilla 
estará  muy  nerviosa.) 

Martín  ¡Dan  cincuenta  pezetaj  por  la  floj  de  loj 
montejl  (Todos  callan.)  ¡Cincuenta  a  la  uua, 
a  laj  doj. 

(Gran  espectación.) 

Conde       (con  caima.)  ¡Cien  pesetas  porque  no  baile! 
Todos  ¡Aaaah! 

(Quico  mira  nervioso  hacia  donde  está  el  Conde.) 

Qurco  ¡Sincuenta  duroj  por  bailáj  con  eya! 

M\rti'n  ¡Dan  cincuenta  duroj,  a  la  una,.. 

Conde  (Flemático.)  ¡Cien  duros  porque  no  baile! 

Qüico  (Emocionado.)  ¡Mil  pesetaj  por  bailáj! 

GORILLO      (Gritando  al  Conde.)  ¡Anda  COn  é! 

(El  Quico  habla  con  uno  de  los  Guardas,  el  cual  se 
aproxima  a  la  tribuna  del  jurado  y  habla  con  Tor- 
cuato.) 

Martín      (Mil  pezetaj  a  la  una! 

Tor.  Tengo  que  haséj  sabéj  que  laj  ofertaj  tiéen 
que  pagase  ar  terminaj  laj  pujaj. 

Quico       (¡satisfecho.)  Conforme. 

Conde       (Con  indiferencia.)  Está  bien. 

Martín      ¡Dan  mil  pezetaj,  a  laj  doj! 

Conde       ¡Dos  mil  pesetas  porque  no  baile! 

Gorillo    (Gritando  ai  Quico.)  ¡Baj  a  bailáj  con  tu  agüela! 

Quico  (Muy  turbado.)  ¡Doj  mil  y  quinientaj  por  bki- 
laj! 

Martín      (Deseando  terminar.)  A  la  una,  a  laj  doj,  a  laj. . 
Conde       ¡Cinco  mil  pesetas  porque  no  baile! 
Todos       ¡  Aaaah! 

Gorilló  (Entusiasmado.)  ¡Olé  tu  mare,  tu  pare  y  er  cura 
de  tu  parroquia! 

(Quico,  descompuesto,  se  dirige  hacia  donde  está  el 
Conde.) 

Quico        (ai  conde.)  ¿Pero  qué  interej  tiée  ojté  en  que 

yo  no  baile?  (EL  Conde  permanece  de  espaldas  a  él.) 
¿Quién  ej  Ujté?  (El  Conde  se  vuelve  hacia  el  Quico 
y  éste,  al  reconocerlo,  retrocede.  )  ¡El  Gobernaoj  de 
Bijcaya!  ¡El  Marquéj  de  Romeralej! 
Simón        Y  ¡conde  del  Ejpináj! 
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Conde       ¡El  mismo! 

(Todos  quedan  sorprendidos  y  rodean  al  Conde  comen- 
tando  el  suceso.) 

Gorillo     (Aparte.)  ¡Paece  ejto  cozaj  e  brujaj! 

(Torcuato  y  los  demás  que  componen  el  jurado,  des- 
cienden dé  la  tribuna  y  se  acercan  al  Conde.) 

TOR.  (Presentándose  con  humildad.)  Señoj  Conde... 

CüNDE  (Reprochándolo  con  afecto.)  ¿Así  pagas  el  Cariño 

que  mis  padres  te  tuvieron?  / 
Tor.         Ni  con  buesensia  ni  con  loj  suyoj  tengo 
yo  na. 

Conde  Bueno,  bueno...  ya  hablaremos  más  despa- 
cio. (Dirigiéndose  a  todos.)  Por  lo  pronto,  desde 
hoy  tenéis  concedido  todo  cuanto  pedís. 

Gürillo     (Gritando.)  ¡Biba  er  Conde  el  Espináj! 

Todos  ¡Bibaaa! 

(Quico  aprovecha  el  entusiasmo  de  todos  y  sin  ser 
visto,  hace  mutis  por  el  primer  término  de  la  derecha.) 

Conde        (Echando  de  menos  a  Quico )  ¿Y  ese  danzante? 
Gorillo     ¿Er  Quico? (Mira  a  todos  lados.)  ¡Puj  z'ha  guiyaol 
Conde        ¡So  andará  muy  lejos,  (a  ios  Guardas.)  Id  a 
buscarlo  y  detenedlo,  que  ese  tiene  que  ajus- 
tar  unas  cuentas  atrasadas  con  la  justicia. 

(Los  Guardas  hacen  mutis  por  el  primer  término  de  la 
derecha.  Todos  quedan  sorprendidos.) 
TOR.  (Sin  salir  de  su  asombro.)  ¿Pero  er  QuÍCO?... 

Conde        ¡A  quien  querías  entregar  a  tu  hija! 

MlG.  (Dentro  y  gritando.)  ¡Ahí  ejtá!  ¡Ahí  ejtá! 

(Entran  por  el  último  término  de  la  derecha,  tres  CA- 
ZADORES con  trajes  parecidos  al  del  Conde  y  abrazan 
a  éste.  Con  ellos  viene  M1GUELILLO.) 

Caz.  1.9     (ai  conde.)  ¿Qué  haces  aquí? 

Conde  {Lo  que  debíamos  hacer  todos!  ¡Desfaciendo 
entuertos  y  restituyendo  en  sus  derechos  a 
los  que  mejoran  nuestro  patrimonio  con  el 
sudor  de  su  frente! 

(Murmullos  de  aprobación  ) 
MlG .  (Bajo  a  Gorillo.)  ¿Y  er  QuÍCO? 

Gorillo     (ídem.)  Puj  na...  que  benía  a  bujcáj  pareja  y 

Tha  pazao  lo  contrario. 
Mig  .  ¿Cómo? 

Gorillo     Que  la  pareja  ej  la  que  ha  io  a  bujcalo  a  é. 

MlG.  ¿Pero...?  (Siguen  hablando.) 

Conde  (a  Torcuato.)  Tú  también  mereces  un  castigo, 
y  el  que  te  impongo  es,  que  consientas  el 
matrimonio  de  tu  hija  con  Miguelillo...  que 
desde  hoy  es  mi  administrador. 

(Nuevos  murmullos  de  aprobación.) 
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Mig.         (Emocionado.)  Señoj  Conde... 

ToR.  (Al  Conde,  con  resignación,  pero  de  mala  gana.)  SI 

buesencia  lo  desea... 

Car.  (Abrazando  a  Torcuato.)  ¡Padre!... 

Conde       (a  Miguel )  Abraza  a  tu  mujer. 

(Miguel  abraza  a  Carmencilla.) 

Gorillo    (a  Anilla.)  Zi  no  t'abrazo  bamoj  a  jacéj  mar 

papé,  (intenta  abrazarla.) 
ANILLA         (Dando  un  empujón  a  Gorillo.)  ¡Anda  d'ahí! 
ToÑ.  (Eujugándose  las  lágrimas.)  |Puj  no'jtoy  yorando! 

Conde  Y  como  ya  no  hay  razón  para  el  pleito,  las 
cinco  mil  pesetas  que  he  ofrecido,  será  el 
regalo  de  boda,  que  yo,  como  padrino,  te  en- 
trego. (Le  da  a  Carmencilla  unos  billetes  que  saca  de 
su  cartera.  )  Toma  también  este  anillo  que  fué 
de  mi  madre.  (Le  enttrega  una  sortija.)  Tómalo 
como  recuerdo  de  este  día  en  que  hago  jus- 
ticia y  pago  una  deuda  de  gratitud.  (Poniendo 

la  mano  en  el  hombro  de  Miguelillo.) 

Gorillo     ¡Biba'r  Conde! 

Todos  ¡Bibaaa! 

Conde       Y  ahora  a  bailar. 


Música 

(El  jurado,  los  mozos  y  las  mozas,  ocupan  sus  puestos. 
En  primer  término  derecha,  forman  cuadro:  el  Conde, 
Torcuato,  Simón,  Carmenciya,  Migueliyo.  Toñiea,  Ani- 
lla, Gorillo  y  los  Cazadores.  La  orquesta  toca  el  fan~ 
dango  y  cuatro  parejas  se  colocan  en  actitud  de 
bailar.) 

SlMÓN  (Señalando  al  Conde  y  sobre  la  orquesta.)  Ejta  ej  la 

berdaera  noblesa:  ¡la  der  corasón! 

MlG.  (a  Carmenciya,  sobre  la  orquesta.)  ¡Por  fin  erej 

mía! 

Car.         (a  Migueliyo  e  ídem.)  ¡Tuya  pa  siempre! 

(Empieza  el  baile.) 
MOZO  5.0  (Cantando.) 

Fuentesiya  crijtalina, 
arroyuelo  caudaloso... 

(Telón  lento,  procurando  que  caiga  antes  de  terminar 
el  segundo  verso  de  la  copla.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


i 

Manuel  Cruz,  que  es  un  gran  violinista, 
no  tocaba  el  violín  por  gandul. 

Y  ahora  el  Cruz 

no  hace  más  que  tocar  en  un  cine; 
sobre  tóo  cuando  apagan  la  luz. 

Mas  este  pan 

no  es  Manuel  Cruz. 

Y  a  aquel  que  le  toque 
puedo  asegurar, 

etc.,  etc. 

II 

La  otra  tarde  me  echó  una  gitana 
esta  gran  maldición,  al  pasar: 
¡Ojalá... 

que  te  veas  empleao  en  Correos 
y  La  Cierva  entre  a  gobernarl 

Mas,  ¿á  mí  qué 

teniendo  pan? 

Porque  al  que  le  toque 

este  talismán, 

no  le  picara, 

etc.,  etc. 

m 

Las  condenas  a  penas  de  muerte 
la  Gaceta  va  a  modificar, 

y  a  mandar 
que  el  verdugo  se  compre  una  moto 
pa  que  al  reo  saque  a  pasear. 

¡Y  R.  I.  P. 

en  side-car! 

Pero  a  quien  le  toque 

este  talismán, 

etc.,  etc. 


IV 


Ya  que  hay  tasa  pa  algunos  artículos 
el  ministro  no  debe  olvidar 

y  ordenar 
una  tasa  para  las  señoras 
que  se  suben  las  faldas  de  más. 

Y  no  es  que  a  mí 

me  sepa  mal; 

porque  poseyendo 

este  talismán 

no  me  picará, 

etc.,  etc. 

¡tS     ' -*Vv>   .  ' 

En  los  tiempos  que  corren  tan  malos 
es  preciso  el  hacerse  aviador, 
sí,  señor. 

Ya  que  todo  se  ha  puesto  en  las  nubes» 
con  biplano  se  alcanzan  mejor. 

Mas  este  pan 

aun  no  subió, 

y  a  aquel  que  le  toque 

puedo  asegurar 

no  le  picará, 

etc.,  etc. 

VI 

Victoriano  se  encuentra  escamado. 
En  película  a  su  esposa  vió. 

¡Con  horror! 
Pues  ha  tiempo  que  están  divorciados 
y  es  seguro  que  en  cinta  salió. 

¡Qué  casual 

verla  en  Tolón  1 

Pero  al  que  le  toque 

este  talismán 

no  le  picará, 

etc.,  etc. 

VII 

La  Felipa  casó  con  Rufino, 

que  en  la  noche  de  boda  enfermó. 

¡Qué  dolor! 
Y  la  pobre  mujer  va  diciendo 
que  no  sabe  pa  qué  se  casó. 


Ella  sabrá 

lo  que  pasó. 

Pero  al  que  le  toque 

este  talismán 

no  le  picará, 

etc.,  etc. 

VIII 

A  Pilar  el  soldado  de  Nápoles 
le  atacó,  y  en  la  cama  no  está, 

pues  Pilar 
asegura  que  con  el  soldado 
no  se  mete  en  la  cama  jamás 

por  conservar 

la  honestidad. 

Pero  a  quien  le  toque 

este  talismán, 

no  le  picará, 

etc.,  etc. 

IX 

Yo  con  gusto  seguiría  cantando, 
Mas  me  temo  que  nos  van  a  echar 

del  local. 
Y  el  maestro  me  dice  que  calle, 
que  me  vaya  y  que  no  cante  más. 

Y  es  que  además 

no  hay  letras  ya. 

Pero  a  quien  le  toque 

este  talismán 

no  le  picará, 

etc.,  etc. 


COPLAS  PARA  REPETIR 


1.  » 

Granada,  caye  d'Erbira, 
donde  biben  laj  manolaj, 
la j  que  se  ban  a  la  Alhambra 
laj  cuatro  y  laj  sinco  solaj. 
Granada,  caye  d'Erbira. 

2.  a 

Bámonoj  al  Abeyano 
a  bebéj  agua  frejquita, 
porque  disen  que  ayí  ejtá 
la  floj  de  la  canelita. 
Báíuonoj  al  Abeyano. 

3.  a 

La  Birgen  de  laj  Angujtiaj, 
la  que  bibe  en  la  carrera, 
esa  Señora  me  farte 
si  no  la  quiero  de  beraj. 
La  Birgen  de  laj  Angujtiaj. 

4.  a 

Quiero  bibij  en  Granada 
porque  me  gujta  el  oij 
la  campana  de  la  Bela 
cuando  me  boy  a  dormí j. 
Quiero  bibij  en  Granada. 

5.  a 

A  la  entrada  de  Granada, 
barrio  de  loj  herraorej, 
ejtá  la  Birgen  del  Triunfo 
con  beintisinco  f  aróle j. 
A  la  entrada  de  Granada. 

6.  a 

En  la  Cruj  Blanca  del  barrio 
un  sereno  se  dormía, 
y  la  Cruj  le  daba  bosej: 
¡Sereno,  que  biene  er  día! 
En  la  Cruj  Blanca  del  barrio. 


Precio:  1,50  pescas 


